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ADVERTENCIA 



En el año de 1554 se imprimieron tres ediciones de La vida de 
La:(arülo de Torrnes, y de sus fortunas y aduersidades (Alcalá de Hena- 
res*, Burgos*, Anvers). Según probamos en un estudio reciente 
(Revue hispanique, tomD Vil, 1903, pág. 81-97), estas tres no 
tienen entre sí más relación que la de haberse hecho todas sobre 
una misma edición anterior, hoy desconocida, la cual tratamos de 
restituir en la presente publicación. 

Limitándonos á extender las abreviaturas, nos hemos atenido 
exclusivamente y con la más rigurosa fidelidad al texto de las tres 
eíiíciones de 1554. Cuando dos de ellas están conformes, diferen- 
ciándose la tercera, reproducimos la lección de la mayoría, salvo en 
los contados casos donde el texto de una edición sola nos parece 
corregir una errata del prototipo. Cuando hay discrepancia entre 
todas tres, hemos escogido la lección que juzgamos más atinada. 
Sucede también que, á pesar de la conformidad de las tres ediciones, 
el texto parece pedir enmienda, lo cual, con arreglo al sistema 
nuestro, hacemos constar al pie de la página. 



1. La edición de Alcalá, calificada por el librero de corregida, y de nueiio 
4iñadiday tiene varios pasajes que no se encuentran en las de Burgos y de 
Anvers. Los reproducimos en apéndice al final del presente volumen. 

2. Debemos á la ilustrada benevolencia del Sr. Duque de Devonshire el 
haber podido aprovechar el ejemplar de la edición de Burgos que conserva en 
su riquísima biblioteca de Chatsworth : quedamos también sumamente agra- 
decidos, por igual motivo, á la amabilidad del Sr. S. Artliur Strong y de nues- 
tro buen amigo D. Jaime Fitzmaurice-Kelly. 
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En cuanto á la puntuación, hacem3s caso omiso, tanto de la del 
siglo XVI, indecisa y desatentada, como de la actual por no dar bas- 
tante relieve al valor respectivo de las palabras, cláusulas, y frases. 
Por arbitrario que á primera vista pueda parecer, es nuestro modo 
de puntuar estrictamente lógico ; no encontrándose en todo el librito 
signo que haya sido colocado sin detenida reñexión. Esto mismo 
decimos de la división en párrafos. 

A su tiempo saldrá un comentario justificativo de nuestra manera 
de entender la obra. 

R. Foulché-Delbosc 
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LA VIDA DE 

LAZARILLO DE TORMES, 

Y DE SUS FORTUNAS Y ADUERSIDADES 



PROLOGO 

Yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y por ventura 
nunca oydas ni vistas, vengan a noticia de muchos, y no se 
entierren en la sepultura del oluido ; pues podría ser que 
alguno que las lea halle algo que le agrade, ya los* que no 
ahondaren tanto los deleyte; y' a este proposito dize Plinio 5 
que no ay libro, por malo que sea, que no tenga alguna cosa 
buena ; mayormente, que los gustos no son todos vnos, mas 
lo que vno no come, otro se pierde por ello. Y assi vemos 
cosas tenidas en poco de algunos, que de otros no lo son. 
Y esto 3, para que ninguna cosa se deuria romper, ni echar 10 
a mal, si muy detestable no fuesse, sino que a todos se comu- 
nicasse, mayormente siendo sin perjuyzio y 4 pudiendo 
sacar della algún fructo 5 ; porque si assi no fuesse, muy 
pocos escriuirian para vno solo, pues no se haze sin trabajo ; 
y 6 quieren, ya que lo passan, ser recompensados, no con 15 
dineros, más con que vean y lean sus obras, y 7 si ay de que, 
se las alaben ; y a este proposito dize Tullio ^ : La honra 9 
cria las artes. Quien piensa que el'° soldado que es primero 

I. AlcaU, Burgos, las — 2. Burgos, z — 3. Alcalá. Y esto es — 
4. Burgos, z — 5. Anvers. fruto — 6. Al. E — y. Al. z — 8. Bu. 
Tullo — 9. Al. honrra — 10. Al. quel. 
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del escala, tiene mas aborrescido» el biuir^? No por cierto; 
mas el desseo de alabanza le haze ponerse al peligro, y assi 
en las artes y letras es lo mismo 3. Predica muy bien el pre- 
sentado, y es hombre que dessea mucho el prouecho de las 
5 animas ; mas pregunten a su merced si le pesa quando le 
dizen : « O que marauillosamente lo ha hecho vuestra reve- 
rencia ! » Justo 4 muy ruynmente el señor don fulano, y J 
dio el sayete de armas al truhán, porque le^ loaua de auer 
lleuado muy buenas langas : que hiziera si fuera verdad ? 

lo Y 7 todo va desta manera : que confessando yo no ser mas 

sancto 8 que mis vezinos, desta. nonada, que en este grossero 

estilo 9 escriño *o, no me pesara que ayan parte y se huelguen 

. con ello todos los que en ella algún gusto hallaren ", y vean 

que biue vn hombre con tantas fortunas, peligros y aduersi- 

1 5 dades. Suplico a V. M. " reciba el pobre seruicio de mano de 
quien lo hiziera mas rico, si su poder y desseo se conforma- 
ran. Y pues V. M. escriue se le escriua y relate el caso muy 
por extenso, paresciome no tomalle por el medio, sino del 
principio, porque se tenga entera noticia de mi persona, y 

20 también porque consideren los que heredaron nobles estados 
quan poco se les deue, pues fortuna fue con ellos parcial, y 
quanto mas hizieron los que, siéndoles contraria, con füer^ 
y maña remando salieron a buen puerto ^3. 

I. ^«.aborrecido — 2. Bu. viuir — 3. Bu. mesmo — 4. Al. Gust " 

— 5. Bu. z — 6. An. lo — 7. Bu. z — 8. ^w. santo — 9. Al, stil 

— 10. -Btí.escriuio — 11. Al. hallaran — 12. An.Bu. vuestra M 

— 13. Al. añade Fin del prologo. * 
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TRACTADO' PRIMERO 

CUENTA LÁZARO SU VIDA, Y CUYO HIJO FUE. 

Pues sepa V. M. ante todas cosas que a mi llaman Lázaro 
de Termes, hijo de Thome Condales* y de Antona Pérez, 
naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nascimiento fue 
dentro del rio Tormes, por la qual causa tome el sobrenombre, 
y fue desta manera. Mi padre (que Dios perdone) tenia cargo 5 
de proueer vna molienda de vna liazeña, que esta ribera de 
aquel rio, en la qual fue molinero mas de quinze años ; y 
estando mi madre vna noche en la hazeña, preñada de mi, 
tomóle el parto y parióme alli ; de manera que con verdad 
me puedo dezir nacido 3 en el rio. Pues siendo yo niño de 10 
ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías mal hechas 
en los costales de los que alli a moler venian, por lo qual 
fue preso, y confesso, y 4 no negó, y 5 padescio persecución 
por justicia. Espero en Dios que esta en la gloria, pues el 
Euangelio los llama bienauenturados. En este tiempo se hizo 15 
cierta armada <;ontra moros, entre los quales fue mi padre, 
que a la sazón estaua desterrado por el desastre ya dicho, con 
cargo de azemilero de vn cauallero que alia fue ; y con su 
señor, como leal criado, fenescio su vida. 

Mi biuda madre, como sin marido y sin abrigo se viesse, 20 
determino arrimarse a los buenos por ser vno' dellos, y 
vínose a biuir^ a la ciudad, y? alquilo vna casilla, y* me- 
tióse 9 a guisar de comer a ciertos estudiantes, y »« lauaua la 

. I. Bu. Tratado — 2. Al. González — 3. Bu. nascido — 4. Bu. z 

— S.Bu.z — 6, Bu. viuir — 7. Bu, z — 8. Bu. z — ^. An. metiase 

— 10. Bu. z. 
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a ciertos mo^os de cauallos del Comendador de la 
'ena, de manera que fue frequentando las cauallerízas, 

n hombre moreno de aquellos que las bestias curauan, 
a en conoscimiento. Este algunas vezes se venia a 

casa, y se yua a la mañana ; otras vezes de día llegaua 
;na, en achaque de comprar hueuos, y entrauase en 
b, al principio de su entrada, pesauame con el y ■ 
liedo, viendo el color y mal gesto que tenia ; mas de 
]ue con su venida mejuraua el comer, fuyle queriendo 
)rque siempre traya pan, pedamos de carne, y en el 
i leños a que nos caleniauamos. De manera que con- 
□ la posada y conuersacion, mi madre vino a darme 
■ito muy bonito, el qual yo brincaua y' ayudaua a 
n. Y acuerdóme que estando el negro de mi padras- 
ejando' con el moyuelo, como el niño via a mi 
' s a mi blancos, y a el no, huya del con miedo para 
re, y señalando con el dedo dezía : « Madre, coco ! s 
Jio el riendo : a Hideputa! » Yo, aunque bien 
ho, note aquella palabra de mí hermanico, e* díxe 
i : o duantos deue de auer en el mundo que huyen 
:, porque no se veen a siv mismos' ». 
i nuestra fortuna que la conuersacion del Zaydc, 

se llamaua, llego a oydos del mayordomo, y hecha 
:, hallóse que la mitad por medio de la ceuada, qu 
bestias le dauan, hurtaua, y sainados, leña, almohada: 
s, y las mantas y sauanas de los cauallos, hazía pe-- 

quando otra cosa no tenia, las bestias desherraua, 
) esto acudía a mi madre para criar a mi hennanict 

marauillemos de vn clérigo, ni de vn '" fraylt 

í — 2. Bu. t — J. Bu, calentar — 4. Bu. (rebajando -^ 
— 6. An. y — ^, Al assi — 8. Bu. mesmos. — 9. Al. ^aviJ 
i. omile de vn. 
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porque el vno hurta de los pobres, y el otro de casa, para sus 
déuotas y para ayuda de otro tanto, quando a vn pobre 
esclauo el amor le animaua a esto. Y prouosele quanto digo, 
y aun mas, porque a mi con amenazas me preguntauan, y 
como niño respondía, y* descubría quanto sabia con 5 
miedo, hasta ciertas herraduras que por mandado de mi 
madre a vn herrero vendi. Al triste de mi padrastro acotaron 
y pringaron, y 3 a mi madre pusieron pena por justicia, sobre / 
el acostumbrado centenario, que en casa del sobredicho \ 
Comendador no entrasse, ni al lastimado Zayde4 en la suya 10 



acogiesse. 



Por no echar la soga tras el caldero, la triste se esforgo y 
cumplió la sentencia; y por cuitar peligro y quitarse de 
malas lenguas, se fue a seruir a los que al presente biuian 5 
en el mesón de la Solana; y^ alli, padesciendo mil importu- 15 
nidades, se acabo de criar mi hermanico hasta que supo 
andar, y? a mi hasta ser buen moyuelo, que yua a los hues- 
pedes por vino y ^ candelas, y por lo demás que me man- 
dauan. 

En este tiempo vino a posar al mesón vn ciego, el qual, 20 
paresciendole que yo seria para adestralle, me pidió a mi 
madre, y ella me encomendó a el, diziendole como era hijo 
de vn buen hombre, el qual por ensalmar la fe auia muerto 
en la de los Gelves, y que ella confiaua en Dios no saldría 
peor hombre que mi padre, y 9 que le rogaua me tractasse><> 25 
bien y mirasse por mi, pues era huérfano. El respondió que 
assi lo haría, y que me recibía no por mo^o sino por hijo. 
Y assi le comencé " a seruir y ^^ adestrar a mi nueuo y n viejo 
amo. 



I. Bu.z — 2. Bu. z — 3. Bu. z — 4. Al. gaide —5. Bu. viuian 

— 6. Bu. z — 7. Bu. z — 8. Bu. z — 9. Bu. z — 10. An. tratasse 

— II. An. comente — 12. Bu. z — 13. Bu. z. 
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Como estuuimos en Salamanca algunos dias, parescien- 
dole a mi amo. que no era la ganancia a su contento, deter- 
mino yrse de alli ; y quando nos vuimos ^ de partir, yo fuy a 
ver a mi madre, y* ambos llorando, me dio su bendición y 
5 dixo : « Hijo, ya se que no te veré mas; procura de ser 
bueno, y 3 Dios te guie ; criado te he y 4 con buen amo te he i 
puesto, válete por ti ». Y 5 assi^ me fuy para mi amo, que 
esperándome estaua. 

Salimos de Salamanca, y llegando a la puente, esta a la 

I o entrada della vn animal de piedra, que casi tiene forma de 
toro, y el ciego mandóme que llegasse cerca del animal, y 7 
alli puesto, me dixo : « Lázaro, llega el oydo a este toro, y^ 
oyras gran ruydo dentro del ». Yo simplemente llegue, 
creyendo ser ansi 9 ; y como sintió que tenia la cabera par de 

i'x la piedra, afirmo rezio la mano y ^^ diome vna gran calabazada 
en el diablo del toro, que mas de tres dias me duro el dolor 
de la cornada, y" dixome : « Necio", aprende que el mo^o 
del ciego vn punto ha de saber mas que el diablo »,' y ^3 no 
mucho la burla. Paresciome que en aquel instante desperté 

20 de la simpleza en que como niño dormido estaua. Dixe entre 
mi : « Verdad dize este, que me cumple abiuar el ojo y 
anisar, pues solo soy, y pensar como me sepa valer ». 

Comentamos nuestro camino, y en muy pocos dias me 
mostró jerigonza, y como me viesse de buen ingenio, holga- 

25 uase mucho, y dezia : « Yo oro ni plata no te lo puedo dar, 
mas auisos para biuirn muchos te mostrare ». Y fue ansi n; 
que después de Dios este me dio la vida, y *^ siendo ciego me 
alumbro y adestró en la carrera de biuir'7. Huelgo de contar 



I. Bu. huuimos — 2. Bu. z — 3. Al. z — 4. Bu. z — 5¿ Bu. z — 
6. Al. ansi — 7. Bu. z — 8. Bu. z — 9. An. assi . — 10. Al. z 
II. Al, z — 12. Al. nescio — 13. Al. z — 14. ^w.viuir — 15.^ 
assi — 16. Al.z — 17. Bu. vixxir. 
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a V. M. estas niñerías, para mostrar quanta virtud sea saber 
los hombres subir siendo baxos, y dexarse baxar siendo altos 
quanto vicio. Pues tornando al bueno de mi ciego y con- 
tando sus cosas, V. ' M. sepa que desde que Dios crio el mundo, 
ninguno formo mas astuto ni sagaz. En su ofEcio* era vn 5 
águila; ciento y tantas oraciones sabia de coro : vn tono baxo, 
reposado y 3 muy sonable, que hazia resonar la yglesia donde 
rezaua, vn rostro humilde y denoto que con muy buen con- 
tinente ponia quando rezaua, sinhazer gestos ni visajes 4 con 
boca ni ojos como otros suelen hazer. Allende 5 desto, tenia 10 
otras mil formas y maneras para sacar el dinero : dezia saber 
oraciones para muchos y ^ diuersos eflfectos 7 : para mugeres 
que no parian, para las que estauan de parto, para las que 
eran mal casadas, que sus mandos las quisiessen bien ; echaua 
pronósticos a las preñadas, si trayan^ hijo o hija. Pues en 15- 
caso de medicina, dezia que 9 Galeno no supo la mitad que 
el para muelas ^o, desmayos, males de madre. Finalmente, 
nadie le dezia padecer " alguna passion, que luego no le 
dezia : « Hazed esto, hareys estotro, cojed " tal yerua, tomad 
tal rayz ». Con esto andauase todo el mundo tras el, espe- 30 
cialmente mugeres, que quanto les dezia creyan; destas 
sacaua el grandes prouechos con las artes que digo, yganaua 
mas en vn mes que cien ^3 ciegos en vn año. 

Mas también quiero que sepa Vuestra .Merced, que con 
todo lo que adquiría y tenia, jamas tan auariento ni mezquino 25 
hombre no vi, tanto que me mataua a mi de hambre, y assi 
no me demediaua h de lo necessario. Digo verdad : si con mi 
Sutileza y buenas mañas no me supier.i remediar, muchas 

I. Al. vra. — 2. An. oficio — 3. Al.z — 4. Al, visages — 5. AL 
Aliende — 6. Al. z — 7. An. efectos — 8. Bu. traya — 9. An. omite 
que — 10. Bu. muela — 11. Al, padescer — 12. An. Bu, cosed — 
13. Al, cient — 14. An. remediaua. 



vezes me finara <3e hambre; mas con todo u _^-. ) juif-u 
le contaminaua ■ de tal suene, que siempre, o las mas vezes, 
me cabía lo mas y mejor. Para esto le hozia burlas endiabla- 

Ídas, de las quales contare algunas, aunque no todas a mí 
saluo. 
El traya el pan y todas las otras cosas cu vn fardel de 
liento que por k boca se cerraua con vna argolla de hierro y 
su candado y llaue ', y al meter de las cosas i y sacarlas, era 
con tanta4 vigilancia y un ! por contadero, que no bastara 
todo* el mundo hazerle menos vna migaja, Mas yo tomaua 
aquella lazerla que el me daua, la qual en menos de dos 
bocados era despachada; después que cerraua el candado y 
se descuydaua, pensando que yo estaua entendiendo en otras 
cosas, por vn poco de costura, que muchas vezes del vn lado 
del fardel descosía y tornaua a coser, sangraua el avariento 
fardel, sacando no por tassa pan, mas buenos pedamos, tor- 
reznos y longaniza ; y ansí i buscaua conuenicnte tiempo para 
rehazer, no la cha^a, sino la endiablada falta que el mal 
ci^o mefaliaua. 

Todo lo que podia sisar y hurtar, traya en medias blancas ; 
y quando le mandauan rezar y le dauan blancas, como 
el carecía de vista, no auia el que se la daua amagado con 
ella, quando yo la tenia lanzada en la boca y la media 
aparejada, que por presto que el echaua la mano, ya yua de 
mi cambio aníchilada en la mitad del justo precio. Quexaua- 
seme el mal ciego, porque al tiento luego conocía * y sentía 
que no era blanca entera, y dezia : « Qjie diablo' es esto, 
que después que comigo estas no me dan sino medias blan- 

I. Errata evideníe por cxm\\3Tnin3\i3 — 2. Bu. y su llaue — J. Bu. 
de todas las cosas — 4. Bu, con tan gran — j. Bu. tanto — 6. Su. 
bastara hombre en todo — 7. ^n. assí — 8. ^4/. conosda — g. Al. 
diablos. 
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Cd6y y úc antes vna blanca, y vn marauedi hartas vezes, me 
pagauan ? En ti deue estar esta desdicha ». También el abre- 
uiaua el rezar, y la mitad de la oración no acabaua, porque 
me tenia mandado que en yéndose el que la mandaua rezar, 
le tirasse por cabo del capuz. Yo assi lo hazia; luego el tor- 5 
ñaua a dar bozes, diziendo : « Mandan rezar tal y tal ora- 
ción », como suelen dezir. 

Vsaua poner cabe si vn jarrillo de vino quando comiamos. 
Yo I muy de presto le asia y daua vn par de besos callados 
y tornauale a su lugar; mas turóme poco, que en' los tragos 10 
conocia 3 la falta, y por reseruar su vino a saluo, nunca 
después desamparaua el jarro, antes lo tenia por el asa asido. 
Mas no auia piedra yman que assi traxesse a si 4 como yo con 
vna paja larga de centeno, que para aquel menester tenia 
hecha, la qual metiéndola en la boca del jarro, chupando el 15 
vino lo dexaua a buenas noches. Mas como fuesse el traydor 
tan astuto, pienso que me sintió ; y dende en adelante mudo 
proposito, y assentaua su jarro entre las piernas, y atapauale 
con la mano, y ansi 5 beuia seguro. Yo como estaua hecho 
alvino, moria por el; y viendo que aquel remedio de la 20 
paja no me aprouechaua ni valia, acorde en el suelo del 
jarro hazerle ^ vna fuentezilla y agujero sotil 7, y delicada- 
mente con vna muy delgada tortilla de cera taparlo, y al 
tiempo de comer, fingendo ^ auer frió, entrauame entre las 
piernas del triste ciego a calentarme en la pobrezilla lumbre 25 
que teniamos, y al calor della luego 9 derretida la cera, por 
ser muy poca, comengaua la fuentezilla a destilarme ^^ en la 
boca, la qual yo de tal manera ponia que maldita la gota se 
perdia. duando el pobreto yua a beuer, no hallaua nada : 

i. Bu,z yo — 2. Al. de — ^.Al. conoscia — 4. Bu, assi — 5. An. 
ú — 6. Al. hazer — 7. An. sutil — 8. An. fingiendo — 9. Al. omite 
;go — 10. Bu. destillarme. 
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espantauase, maldeziase, daua al diablo el jarro y el vino, no 
sabiendo que podia ser. « No direys, tio, que os lo beuo yo, 
dezia, pues no le quitays de la mano ». Tantas bueltas y 
tientos dio al jarro, que hallo la fuente y cayo en la burla ; 
5 mas assi lo dissimulo como si no lo vuiera sentido. Y luego 
otro dia, teniendo yo rezumando mi jarro como solia, no 
pensando el daño que me estaua aparejado, ni que el mal 
ciego me sentia, senteme como solia, estando recibiendo 
aquellos dulces tragos, mi cara puesta hazia el cielo, vn poco 

10 cerrados los ojos por mejor gustar el sabroso liquor % sintió 
el desesperado ciego que agora tenia tiempo de tomar de mi 
venganza, y con toda su fuerza, alijando con dos manos aquel 
dulce y amargo jarro, le dexo caer sobre mi boca, ayudán- 
dose (como digo) con todo su poder, de manera que el 

1 5 pobre Lázaro, que de nada desto se guardaua, antes, como 
otras vezes, estaua descuydado y gozoso, verdaderamente me 
pareció ^ que el cielo, con todo lo que en el ay, me auia caydo 
encima. Fue tal el golpezillo, que me desatino y saco de 
sentido, y el jar razo tan grande, que los pedamos del se me 

20 metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y 
me quebró los dientes sin los quales hasta oy dia me quede. 
Desde aquella hora quise mal al mal ciego ; y aunque me 
quería y regalaua y me curaua, bien vi que se auia holgado 
del cruel castigo. Lauome con vino las roturas que con los 

25 pedamos del jarro me auia hecho, y sonrriendose dezia : 

ce Que te parece 3, Lázaro? Lo que te enfermo te sana y da 

salud », y otros donayres que a mi gusto no lo eran. 

* Ya que estuue medio bueno de mi negra trepa y cardenales, 

considerando que a pocos golpes tales el cruel ciego ahorraría 

30 de mi, quise yo ahorrar del; mas no lo hize tan presto por 
hazello mas a mi saluo y prouecho. Aunque yo quisier' 

I. Al. licor — 2. Al, parescio — 3. AL paresce. 
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assentar mi coraron y perdonalle el jarrazo, no daua lugar 
el mal tratamiento < que el mal ciego desde ^ alli adelante me 
hazia, que sin causa ni razón me heria, dándome coxcorrónes 
y repelándome. Y si alguno le dezia porque me trataua tan 
mal, luego contaua el cuento del jarro, diziendo : « Pensareys 3 5 
que este mi mo(;o es algún innocente 4? Pues oyd si el 
demonio ensayara otra tal hazaña ». Santiguándose los que lo 
oyan, dezian : « Mira quien pensara de vn mochacho 5 tan 
pequeño tal ruyndad ! » y reyan mucho el artificio, y dezianle : 
a Castigaldo, castigaldo, que de Dios lo aureys », y el con 10 
aquello nunca otra cosa hazia. 

Y en esto yo siempre le lleuaua por los peores caminos, 
y adredé, por le hazer mal y daño, si auia piedras, por ellasj 
si lodo, por lo mas alto, que aunque yo no yua por lo mas 
enxuto, holgauame a mi de quebrar vn ojo por quebrar dos 15 
al que ninguno tenia. Con esto siempre con el cabo alto del 
tiento me atentaua el colodrillo, el qual siempre traya lleno 

de tolondrones y pelado de sus manos; y aunque yo juraua 
no lo hazer con malicia, sino por no hallar mejor camino, no 
me aprouechaua, ni me creya mas : tal era el sentido y el 20 
grandissimo entendimiento del traydor. 

Y ^ porque vea V. M. a quanto se estendia el ingenio deste. 
astuto ciego, contare vn caso de muchos que con el me acaes- 
cieron 7, en el qual me paresce ^ dio bien a entender su gran 
astucia. Quando salimos de Salamanca, su motiuo fue venir 25 
a tierra de Toledo, porque dezia ser la gente mas rica, aunque 

no muy limosnera; arrimauase a este refrán : mas da el duro 
que el desnudo. Y 9 venimos a este camino por los mejores 
lugares : donde hallaua buena acogida y ^^ ganancia, detenia- 

i. Bu, maltramiento — 2, Bu. dende — 3. An. pensays — 4, Al, 
lócente — 5. Bu. muchacho — 6. Al. E — 7. An. acaecieron — 
An, parece — 9. Bu. z — 10. Bu. z. 
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monos, donde no, a tercero dia haziamos Sant Juan. Acaescio ' 
que llegando a vn lugar que llaman Almorox, al tiempo que 
cogían las vuas, vn vendimiador le dio vn razimo dellas en 
limosna. Y como suelen yr los cestos maltratados, y también 
5 porque la vua en aquel tiempo esta muy madura ^, desgra- 
nauasele el razimo en la mano ; para echarlo en el fardel tor- 
nauase mosto, y lo que a el se llegaua ; acordó de hazer 3 vn 
banquete 4, ansi 5 por no ^ lo poder Ueuar como por conten- 
. tarme, que aquel dia me auia dado muchos rodillazos y 

10 golpes. Sentamonos en vn valladar, y dixo : « Agora quiero 
yo vsar contigo de vna liberalidad, y es que ambos comamos 
este razimo de vuas, y que ayas del tanta parte como yo ; 
partillo hemos desta manera : tu picaras vna vez, y yo otra ; 
con tal que me prometas no tomar cada vez mas de vna vua, 

15 yo haré lo mismo 7 hasta que lo acabemos, y desta suerte no 
aura engaño ». Hecho ansi ^ el concierto, comentamos; mas 
luego al segundo lance? el traydor mudo proposito, y 
comento a tomar de dos en dos, considerando que yo deuria 
hazer lo mismo. Como vi que el quebraua la postura, no me 

20 contente yr a la. par con el, mas aun passaua adelante : dos a 
dos, y tres a tres, y como podia, las comia. Acabado el razimo, 
•estuuo vn poco con el escobajo en la mano, y meneando la 
cabera dixo : « Lázaro, engañado me has : jurare yo a Dios 
que has tu comido las vuas tres a tres ». « No comi, dixe yo ; 

25 mas porque sospechays esso? » Respondió el sagacissimo '«> 
ciego : « Sabes en que veo que las comiste tres a tres ? en que 
comia yo dos a dos, y callauas ». " Reyme entre mi, y aunque 
mochacho note mucho la discreta consideración " del ciego. 

I. An. Acaeció — 2. Bu. dura — 3. ^/. acordó hazerme — 4. An. 
vanquete — 5. An. assi — 6. Al. omiteno — 7. Bu. mesmo — 8. J. 
assi — 9. ^/. lanze — 10. Bu. sagazissimo— 11. Véase en el apena 
(n^ i) lo que aqui inserta Al. — 12. Al. consideración y palabras. 
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Mas por no ser prolixo, dexo de contar muchas cosas, 
assi graciosas como de notar, que con este ' mi primer amo 
me acaescieron*, y quiero dezir el despidiente y' con el 
acabar. Estauamos en Escalona, villa del duque della, en vn 
mesón 4, y diome vn pedago de longaniza que le assasse. Ya 5 
que la longaniza auia pringado y comidose las pringadas, 
saco vn marauedi de la bolsa y mando que fuesse por el de 
vino a la tabernas. Púsome^ el demonio el aparejo delante 
los ojos, el quál, como suelen dezir, haze al ladrón, y fue 
que auia cabe el fuego vn nabo 7 pequeño, larguillo y ruy- 10 
noso, y tal que, por no ser para la olla, deuio ser echado 
alli. Y como ál presente nadie estuuiesse sino el y *-yo solos, 
como me vi con apetito goloso, auiendome puesto dentro 
el sabroso olor de la longaniza, del qual solamente sabia que 
auia de gozar, no mirando que me podria suceder 9, pos- 15 
puesto todo el temor por cumplir con el desseo, en tanto 
que el ciego sacaua de la bolsa el dinero, saque la longaniza, 
y muy presto meti el sobredicho nabo en el assador, el qual 
mi amo, dándome el dinero para el vino, tomo y comenzó 
a dar bueltas al fuego, queriendo assar al que de ser cozido 20 
por sus deméritos auia escapado. Yo fuy por el vino, con el 
qual no tarde en despachar la longaniza, y quando vine halle 
al pecador ^° del ciego que tenia entre dos* reuanadas apretado 
/ abo, al qual aun no auia conoscido ^* por no lo auer " 
*i :ado con la mano. Como tomasse las reuanadas y ^3 mor- 25 
ií,. >se en ellas, pasando también llenar parte de la longaniza, 
ojí'ose en frió con el frió nabo ; alteróse y '4 dixo : « Que es 
i .to. Lazarillo ? » « Lazerado de mi, dixe yo ; si quereys a mi 

. Al. este ciego — 2. An. acaecieron — 3. Bu. z — 4. An. en 
;on — 5. An. tauerna — 6. Al. por el de vino, y púsome — 
?M. ñauo — ^. AL t — 9. -^7. susceder — 10. Bu. peccador — 
An. conocido — 12. An. por no auer — 13. Bu. z -7 14. Bu. z. 
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echar algo ! Yo no vengo de traer el vino ? Alguno estaua ay, 
y por burlar haria esto ^ ». « No, no, dixo el, que yo no he 
dexado el assador de la mano ; no es possible ». Yo torne a 
jurar y perjurar que estaua libre de aquel trueco y cambio , 
5 mas poco me aprouecho, pues a las astucias del maldito 
ciego nada se le escondia. * Leuantose y asióme por la cabe(;a 
y llegóse a olerme ; y 3 como deuio sentir el huelgo, a vso de 
buen podenco, por mejor satisfazerse de la verdad, y con la 
gran agonia que lleuaua, asiéndome con las manos, abríame + 

10 la boca mas de su derecho y desatentadamente metia la 
nariz, la qual el tenia luenga y afilada s, y aquella ^ sazón 
con el enojo se auia augmentado 7 vn palmo, con el pico de 
la qual me llego a la gulilla ^ ; con 9 esto y con el gran 
miedo que tenia, y con la breuedad del tiempo, la negra 

15 longaniza aun no auia hecho assiento en el estomago, y lo 
mas principal, con el destiento de la cumplidissima nariz, 
medio quasi »<> ahogándome, todas estas cosas se juntaron, y 
fueron causa que el hecho y golosina se manifestasse y lo 
suyo fuesse buelto a su dueño ; de manera que antes que el 

20 mal ciego sacasse de mi boca su trompa, tal alteración sintió 
mi estomago, que le dio con el hurto en ella, de suerte que 
su nariz y " la negra mal maxcada longaniza a vn tiempo 
salieron de mi boca. O gran Dios ! quien estuuiera aquella 
hora sepultado ! que muerto ya lo estaua. Fue tal el coraje " 

25 del peruerso ciego, que si al ruydo no acudieran, pienso no 
me dexara con la vida. Sacáronme dentre ^3 sus manos, dexan- 
doselas llenas de aquellos pocos cabellos que tenia, arañada 
la cara y rascuñado el pescuezo y la garganta ; y esto bien lo 

I. AL esso — 2. An. ascondia — 3. Bu. z — 4. An. abrióme 
5. AL afinada — 6. Bu. y a aquella — 7. AL se le auia aumenta^ 
— 8. AL golilla — 9. Bu. y con — 10. An: casi — 11. Bu. z 
12. Bu. corage — 13. Bu. de entre. 
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merecía, pues por su » maldad me venían tantas persecu- 
ciones. Contaua el mal ciego a todos quantos allí se allegauan 
mis desastres, y dauales cuenta vna y otra vez, assi de la del 
jarro como de la del razimo, y agora de lo presente ; era la 
risa de todos tan grande, qu^ toda la gente que por la calle 5* 
passaua entraua a ver la fiesta ; mas con tanta gracia y donayre 
contaba^ el ciego mis hazañas, que aunque yo estaua tan 
maltratado y llorando, me parescía 3 que hazia sinjusticia en 
no se las reyr. Y en quanto esto passaua, a la memoria me 
vino vna couardia y floxedad que hize por que me maldezia, 10 
y fue no dexalle sin narizes, pues tan buen tiempo tuue para 
ello que la mitad 4 del camino estaua andado, que con solo 
apretar los dientes se me quedaran en casa, y con ser de 
aquel maluado, por ventura lo retuuiera mejor mi estomago 
que retuuo la longaniza, y no paresciendo 5 ellas pudiera 1 5 
negar la demanda. Pluguiera a Dios que lo huuiera hecho, 
que esso fuera assi que assi. Hizieronnos amigos la mesonera 
y los que alli estañan, y con el vino que para beuer le auia 
traydo lauaronme la cara y la garganta ; sobre lo qual dis- 
cantaua el mal ciego donayres, diziendo : « Por verdad, mas 20 
vino me gasta este mo^o en lauatorios al cabo de año que 
yo beuo en dos. A lo menos, Lázaro, eres en mas cargo 
al vino que a tu padre, porque el vna vez te engendro, mas el 
vino min te ha dado la vida ». Y luego contaua quantas 
ezes me auia descalabrado y harpado la cara, y con vino 25 
uego sanaua. « Yo te digo, dixo, que si hombre 7 en el 
nundo ha de ser bienauenturado con vino, que seras tu » ; 
/ reyan mucho los que me lauauan con esto, aunque yo 
renegaua. Mas el pronostico del ciego no salió mentiroso, y 

1. Errata probable por mi — 2. Bu. recontaua — ^.An. parecía — 
. Bu, meytad — 5. An. pareciendo — 6. Al, mil vezes — 7. Bu, si vn 
imbre. 
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después acá muchas vezes me acuerdo de aquel hombre, que 
sin duda deuia tener spiritu » de prophecia *, y me pesa de 
los sinsabores que le hize, aunque bien 3 se lo pague, consi- / 
derando lo que aquel dia me dixo salirme tan verdadero como //' 
5 adelante V. M. 4 oyra. j 

Visto esto y las malas burlas que el ciego burlaua de mi, 
determine de todo en todo dexalle 5, y como lo traya pensado 
y lo tenia erf voluntad ^, con este postrer juego que mf/íiizo, 
afírmelo mas. Y fue ansi 7, que luego otro dia salimos por la 

10 villa a pedir limosna, y ^ auiallouido mucho la noche antes ; 
y porque el dia también llouia, y andana rezando debaxo de 
vnos portales que en aquel pueblo auia, donde no no* 
mojamos ; mas como la noche se 9 venia, y el Uouer no cessaua, 
dixome el ciego : « Lázaro, esta agua es muy porfiada, y 

1 5 quanto la noche mas cierra, mas rezia *o ; acojamonos a la 
posada con tiempo ». Para yr alia, auiamos de passar vn 
arroyo que con la mucha agua yua grande ; yo le dixe : 
« Tío, el arroyo va muy ancho; mas si quereys, yo veo por 
donde trauessemos" mas ayna sin nos mojar, porque se estre- 

20 cha alli mucho, y" saltando passaremos a pie enxuto ». 
Paresciole *> buen consejo, z »4 dixo : « Discreto eres, por esto 
te quiero bien ; lléname a. esse lugar donde el arroyo se ensan- \ 
gosta, que agora es inuierno y sabe mal el agua, y ^5 mas 
llenar los pies mojados ». Yo que vi el aparejo a mi desseo, | 

25 saquele debaxo de los *^ portales, y ^7 llénelo derecho de yn j 
pilar o poste de piedra que en la pla^a estaua, sobre el qual I 
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y sobre otros cargauan saledizos de aquellas casas, y > dixele ' : 
\ vTio, este es el passo mas angosto que en el arroyo ay ». 
[ Como llouia rezio, y el triste se mojaua, y 3 con la.priessa 
* que lieuauamos de salir del agua que encima nos 4 caya, y 5 
lo mas principal, porque Dios le cegó aquella hora el enten- 5 
dimiento, fue por darm^ del venganza, creyóse de mi, y 
¡ dixo : « Ponme bien derepho, y salta tu el arroyo ». Yo le 
puse bien derecho enfrente del pilar, y doy vn salto y^ 
pongome detras del poste como quien espera tope de toro, z 7 
dixele : « Sus, salta todo lo que podays, porque deys deste lo 
pabo del agua ». Aun apenas lo auia acabado de dezir, 
quando se abalanza el pobre ciego como cabrón, y de toda 
su fuer^ arremete, tomando vn passo atrás de la corrida 
para hazer mayor salto, y da con la cabera en el poste, que 
sonó tan rezio como si diera con vna gran calabaza, y* 15 
cayo luego para atrás, medio muerto y hendida la cabeqa. 
« Como, y olistes la longaniza y no el poste ? Ole, ole », 
le 9 dixe yo, y dexole »o en poder de mucha gente que lo 
auia ydo a socorrer, y tomo " la puerta de la villa en los pies 
de vn trote, y antes que la noche viniesse di comigo en 20 
Torrijos. No supe mas lo que Dios del hizo, ni cure de lo 
saber. 
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TRACTADO' SEGUNDO 

COMO LÁZARO SE ASSENTO CON VN CLÉRIGO, Y DE LAS COSAS 

QUE CON EL PASSO. 

Otro dia, no paresciendome ^ estar alli seguro, fuyme avii 
lugar que llaman Maqueda, adonde me toparon mis pecados 3 
con vn clérigo que, llegando a pedir limosna, me pregunto 
si sabia ayudar a missa. Yo dixe que si, como era verdad, 
5 que aunque maltratado 4, mil cosas buenas me mostró el 
pecador 5 del ciego, y vna dellas fue esta. Finalmente, el 
clérigo me recibió ^ por suyo. Escape 7 del trueno y * di en 
el relámpago, porque era el ciego para con este vn Alexandre 
Magno, con ser la misma 9 auaricia, como he contado. No 

10 digo mas, sino que toda la lazeria del mundo estaua encer- 
rada en este, no se si de su cosecha '^ era, o lo auia anexado '' 
con el habito *2 de clerezia. El tenia vn arcaz. viejo y '3 cerrado 
con su llaue, la qual traya atada con vn '4 agujeta »5 del pale- 
toque, y en viniendo el bodigo de la yglesia, por su mano 

15 era luego alli lanzado, y tornada a cerrar el arca; y en toda 
la casa no auia ninguna cosa de comer, como suele estar en 
otras : algún tocino »^ colgado al humero »7, algún queso 
puesto en alguna tabla o en el armario, algún canastillo con 
algunos pedaíjos de pan que de la mesa '^ sobran, que me 

i.Bu. tratado — 2. Bu. pareciendome — I* Bu. peccados — 4. AL 
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paresce » a mi que * aunque dello no me aprouechara 3, con 
la vista dello me consolara. Solamente hauia 4 vna horca de 
cebollas, y tras la llaue, en vna cámara en lo alto de la casa ; 
destas tenia yo de ración vna para cada quatrodias, y quando 
le pedia la llaue para yr por ella, si alguno estaua presente, 5 
echaua mano al falsopecto 5, y con gran continencia la desa- 
taua y me la daua diziendo : « Toma, y bueluela luego, y no 
hagays ^ sino golosinar », como si debaxo della estuuieran 
todas las conseruas de Valencia, con no auer en la dicha 
cámara, como dixe, maldita la otra cosa que las cebollas lo 
colgadas de vn clauo, las quales el tenia también 7 por cuenta, 
que si por malos de mis pecados * me desmandara a mas de 
mi tasa, me costara caro. Finalmente, yo me finaua de 
hambre. Pues ya que comigo tenia poca caridad ?, consigo 
vsaua mas. Cinco blancas de carne era su ordinario para 15 
comer y cenar ; verdad es que partia comigo del caldo, qué 
de la carne tan blanco el ojo, sino vn poco de pan, y plu- 
guiera a Dios que me demediara. Los sábados comense en 
esta tierra caberas de carnero, y embiauame por vna que 
costaua tres marauedis ; aquella le cozia y comia los ojos y la áo 
lengua y el cogote y sesos y la carne que en las quixadas 
tenia, y dauame todos los huessos roydos, y dauamelos en el 
plato, diziendo ; « Toma, come, triumpha, que para ti es el 
mundo; mejor vida tienes que el papa ». « Tal te la de 
Dios 'O », dezia yo passo " entre mi. 25 

A cabo de tres semanas que estuue con el, vine a tanta 
flaqueza que no me podia tener en las piernas de pura 
hambre. Vime claramente yr a la sepultura, si Dios y mi 
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saber rio me remediaran : para vsar de mis mañas no tenia 
aparejo, por no tener en que dalle salto, y aunque algo 
vuiera, no pudiera ' cegalle, como hazia al que Dios perdone, 
si de aquella calabazada feneció >, que todauia, aunque 
5. astuto, con faltalle aquel preciado sentido no me sentia ; mas 
estotro, ninguno ay que tan aguda vista tuuiessc como el 
tenia. Ojiando al oíFertorio 3 estauamos, ninguna blanca en 
la concha caya que no era del registrada : el vn ojo tenia en 
la gente y el otro en mis manos ; baylauanle los ojos en el 

10 caxco como si fueran de azogue ; quantas blancas ofrecían 4 
tenia por cuenta, y acabado el oñrecer 5, luego me quitaua la 
concheta^ y la ponia sobre el altar. No era yo señor de 
asirle vna blanca todo el tiempo que con el biui, o por mejor 
dezir mori. De la tauerna? nunca le traxe vna blanca de vino, 

15 mas aquel poco que de la oíFrenda ^ auia metido en su arcaz, 
compassaua de tal forma que le duraua 9 toda la semana, y 
por ocultar su gran mezquindad deziame : « Mira, mo^o, 
los sacerdotes han de ser muy templados en su comer y 
beuer, y por esto yo no me desmando como otros » ; mas el 

•20 lazerado mentía falsamente, porque en cofradías »o y mortuo- 
rios que rezamos ", a costa agena comía como lobo y beuia 
mas que vn saludador. 

~ Y porque díxe de mortuorios ", Dios me perdone que jamas 

fuy *3 enemigo de la naturaleza humana sino entonces, y esto 

25 era porque comíamos bien y me hartauan; desseaua y aun 
rogaua a Dios que cada dia matasse el suyo. Y quando daña- 
mos sacramento a los enfermos, especialmente la extrema 
vncion H, como manda el clérigo rezar a los que están allí, yo 
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cierto no era el postrero de la oración, y con todo mi cora- 
ron y buena voluntad rogaua al Señor, no que le » echasse 
a la parte que mas seruido fuesse, como se suele dezir, mas 
que le lleuasse deste* mundo. Y quando alguno destosa 
escapaüa, Dios me lo perdone, que mil vezes le daua al 5 
diablo, y el que se moría otras tantas bendiciones lleuaua de 
mi dichas; porque en todo el tiempo que alli estuue, que "^ 
serian 4 quasi seys meses, solas veynte personas fallescieron, s 
y estas bien creo que las mate yo, o por mejor dezir murie- 
ron a mi requesta ; porque viendo el Señor mi ráuiósa y 10 
continua muerte, pienso que holgaua de matarlos por darme 
a mi vida. Mas de lo que al presente padecia ^ remedio no 
hallaua, que si el dia que enterrauamos yo biuia 7, los dias 
que no auia * muerto, por quedar bien vezado de la hartura, 
tornando a mi quotidiana hambre, mas lo sentia. De manera i s 

Y que en nada hallaua descanso, saluo en la muerte, que yo 

también para mi como para los otros desseaua algunas vezes, 
mas no la via aunque estaua siempre en mi. 
Pense muchas vezes yrme de aquel mezquino amo, mas por 

, dos cosas lo dexaua. La primera, por no me atreuer a mis 20 

piernas, por temer 9 de la flaqueza que de pura hambre me 
venia ; y la otra, consideraua y dezia : «Yo he tenido dos 
amos : el primero trayame muerto de hambre, y dexandole 
tope con estotro, que me tiene ya con ella en la sepultura ; 
pues si deste desisto y doy en otro mas baxo, que sera sino 2 5 
fenecerlo? » Con esto no me osaua menear, porque tenia por 
fe que todos los grados auia" de hallar mas ruynes; ya" 
abaxar otro punto no sonara Lázaro ni se oyera en el mundo. 
Pues estando en tal aflicción n^qual plega al Señor librar della 
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a todo fiel Christiano, y sin saber darme consejo, viéndome 
yr de mal en peor, vn dia quel cuytado ruyn y lazerado de 
mi amo auia ydo fuera del lugar, llegóse acaso a mi puerta J 

vn calderero, el qual yo creo que fue ángel embiado a mi ' 

5 por la mano de Dios en aquel habito ; preguntóme si tenia . 

algo que adobar. c< En mi teniades bien que hazer, y no i 

hariades poco, si me remediassedes », dixe passo, que no me 
oyó j mas como no era tiempo de gastarlo en dezir gracias, 
alumbrado por el Spiritu Sancto ' le dixe : « Tio, vna llaue 

10 deste* arcaz' he perdido, y temo mi señor me a^ote; por 
\^estra vida veays si en essas que traeys ay alguna 4 que le 
haga, que yo os lo pagare ». Comento a prouar el angélico 
calderero vna y otra de vn gran sartal que dellas traya, z 5 yo 
ayudalle con mis flacas oraciones : quando no me cato, veo 
* en figura de panes, como dizen, la cara de Dios dentro del 
arcaz, y abierto, dixele : a Yo no tengo dineros que os dar 
por la llaue, mas tomad de ay el pago ». El tomo vn bodigo 
de aquellos, el que mejor le pareció ^, y dándome mi llaue 
se fue muy contento, dexandome mas a mi ; mas no toque en 
nada por el presente, porque no fuesse la falta sentida, y 
aun, porque me vi de tanto bien señor, paresciome 7 que la 
hambre no se me 'osaua llegar^. Vino el misero de mi amo, 
y 9 quiso Dios no miro en la oblada quel ángel auia licuado. 
Y otro dia, en saliendo de casa, abro mi parayso panal, y 

¿5 tomo éntrelas manos y dientes vn bodigo, y en dos credos 
le hize inuisible, no se me oluidando el arca abierta, y 
comiendo a barrer la casa con mucha alegria, paresciendome 
con aquel remedio remediar dende en adelante la triste vida. 
Y assi estuue con ello aquel dia y otro gozoso; mas no 
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estaua en mi dicha que me durasse mucho aquel descanso, 
porque luego al tercero dia me vino la terciana derecha, y 
fue que veo a ' deshora al que me mataua de hambre sobre 
nuestro arcaz, boluiendo y reboluiendo, contando y tornando 
a contar los panes *. Yo dissimulaua, y en mi secreta oración 
y deuociones y plegarias dezia : « Sant Juan, y 3 ciégale ». 
Después que estuuo vn gran rato echando la cuenta, por 
dias y dedos contando, dixo : a Si no tuuiera a tan buen 
recaudo 4 esta arca, yo dixera que me auian tomado della 
panes ; pero de oy mas, solo por cerrar puerta s a la sospecha, 
quiero tener buena cuenta con ellos : nueue quedan y vn 
pedazo ». « Nueuas malas te de Dios », dixe yo entre mi. 

Parecióme^ con lo que dixo passarme el coraron con 
saeta 7 de montero, y comentóme el estomago a escaruar de 
hambre, viéndose puesto en la dieta passada. Fue fuera de 
casa; yo por consolarme abro el arca, y como vi el pan, 
comencelo de adorar, no osando recebillo^. Contelos, si a 
dicha el lazerado se errara 9, y halle su cuenta mas verdadera 
que yo quisiera. Lo mas que yo pude hazer fue dar en ellos 
mil besos, y lo mas delicado que yo pude del partido partí 
vn poco al pelo que el estaua ^^, y con aquel passe aquel dia, 
no tan alegre como el passado. Mas como la hambre cre- 
ciesse ", mayormente que tenia el estomago hecho a mas pan 
aquellos dos o tres dias ya dichos, moria mala muerte, tanto 
que otra cosa no hazia en viéndome solo sino abrir y cerrar 
el arca, y contemplar en aquella cara de Dios, que ansi ^^ 
dizen los niños; mas el mismo n Dios que socorre a los 
afligidos, viéndome en tal estrecho, truxo a mi memoria vn 
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medio : que consiili^aiido entre mi, dixe : t Este 
; viejo y grande y roto por algunas partes, aunque 
güjeros : puédese pensar que ratones entrando en 
ño a este pan; sacarlo entero no es cosa conue- 
)rque vera la falta el que en tanta me hai^e biuír; 
: sufre * a ; y comiendo a desmigajar el pan sobre 
uy costosos manteles que alli estauan, y tomo 
> otro, de manera que en cada qual de tres o quatro 
su poco; después, como quien toma grajea, lo 
o me consolé. Mas el, como viniesse a comer y 

arca, vio el mal pesar, y sin duda i creyó ser 
que el daño auian hecho, porque estaua muy al 
jntrahecho de como ellos lo suelen hazer. Miro 
:az de vn cabo a otro 5, y viole ciertos agujeros 
pechaua hauian * entrado ; llamóme, diziendo : 
mira, mira que persecución ha venido aquesta 
nuestro pan ». Yo hizeme muy marauillado, pre- 

que seria. « Qm^ ha de ser! díxo el : ratones que 
osa a vida d. Pusimonos a comer, y 7 quiso Dios 

esto ' me fue bien, que me cupo mas pan que la 
me solía dar, porque rayo con vn » cuchillo todo 
io ser ratonado, diziendo : e Comete esso, que el 
limpia es ». Y assi aquel dia, añadiendo la ración 

de mis manos, o de mis vñas por mejor dezir, 
de comer, aunque yo nunca empeíaua ; y luego 
ro sobresalto, que fue verle andar solicito quitando 
aredes i° y buscando tablillas, con las quales clauo 
os los agujeros de la vieja arca. « O Señor mió, 
lonces, a quanta miseria y fortuna y desastres 
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estamos puestos los nascidos, y quan poco turan » los pla- 
zeres desta ' nuestra trabajosa vida ! Heme aqui que pensaua 
con este pobre y triste remedio remediar y passar mi lazeria, 
y estaua ya quanto que alegre y de buena ventura ; mas no 3 
quiso mi desdicha, despertando a 4 este lazerado de mi amo 5 
y poniéndole mas diligencia de la que el de suyo se tenia 
(pues los miseros por la mayor parte nunca de aquella care- 
cen?), agora cerrando los agujeros del arca, cerrasse^ la 
puerta a mi consuelo y la abriesse? a mis trabajos ». Assi 
lamentaua yo, en tanto que mi solicito carpintero con 10 
muchos clauos y tablillas dio ñn a sus obras ^, diziendo : 
« Agora, donos 9 traydores ratones, conuieneos mudar pro- 
posito, que en esta casa mala medra teneys ». 

De que salió de su casa, voy a ver la obra, y halle que no 
dexo en la triste y vieja arca agujero, ni aun por donde le 15 
pudiesse entrar vn moxquito. Abro con mi desaprouechada 
llaue, sin esperanza de sacar prouecho, y vi los dos o tres 
panes comentados, los que mi amo creyó ser ratonados, y 
dellos todauia saque alguna lazeria, tocándolos muy ligera- 
mente, a vso de ^^ esgremidor diestro. Como la necessidad 20 
sea tan gran maestra, viéndome con tanta siempre, noche y 
dia estaua pensando la manera que ternia en sustentar" el 
biuir, y pienso, para hallar estos negros remedios, que me'' 
era luz "la hambre, pues dizen que el ingenio con ella se 
auisa, y al contrario con la hartura, y assi era por cierto en 25 
mi. Pues estando vna noche desudado en este pensamiento, 
pensando como me podría valer y aprouecharme del arcaz, 
sentí '3 que mi amo dormia, porque lo mostraua con roncar 
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^soplidos grandes que daua quando estaua dur- 
lanieme muy quedito, y auiendo en el día pen- 
e auia de hazer y dexado vn cuchillo viejo, que 
lua, en parte do le hallasse, voyme al triste arcaz, 
ia mirado tener menos defensa, le acometí con 
que a manera de barreno del vse ; y como la 
i arca, por ser de tantos años, la hallasse sin 
a^on, antes muy blanda y carcomida, luego se 
y consintió en su costado por mi remedio vn 
3. Esto hecho, abro muy passo la llagada arca, y 
I pan que halle partido hize según de yuso ^sta 
con aquello algún tanto consolado tornando a 
<olui a mis pajas, en las quales repose y dormí vn 
il yo hazla mal, y echaualo al no comer; y ansi ' 
le cierto en aquel tiempo no me dcuian de quitar 
cuydados del 3 rey de Francia. Otro día fue por 
amo visto el daño,assi del pan como del agujero 
hecho, y comento a dar al diablo 4 los ratones 
iie diremos a esto? Nunca auer sentido ratones 
sino agora ! » Y sin duda í deuia de dezir verdad, 
isa auia de auer en el reyno justamente dellos* 
7, aquella de razón auia de ser, porque no suelen 
e no ay que comer. Torna a buscar dauos por la 
las paredes, y tablillas a- ataparselos '. Venida 
lu reposo, luego yo era? puesto en pie con mi 
uantos el tapaua de dia, destapaua yo de noche. 
ra íue y tal priessa '" nos dimos, que sin duda" 
leuio dezir : donde vna puerta se cierra, otra se 
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abre. Finalmente, paresciamos' tener a destajo la tela de 
Penelope, pues quanto el texia de dia, rompía yo de noche, 
y * en pocos dias y noches pusimos la pobre despensa J de 
tal forma, que quien quisiera propiamente 4 della hablar, mas 
corabas viejas de otro tiempo que no arcaz la llamara, según 5 
la clauazon y tachuelas sobre si tenia. 

De que vio no le aprouechar nada su remedio, dixo : 
« Este arcaz esta tan maltratado, y es de madera tan vieja y 
flaca, que no aura ratón a quien se defienda ; y va ya tal que, 
si andamos mas con el, nos dexara sin guarda; y aun lo 10 
peor, que aunque haze poca 5, todauia hará falta faltando, y 
me pondrá en costa de tres o quatro reales. El mejor remedio 
que hallo, pues el de hasta aqui no aprouecha, armare por 
de dentro a estos ratones malditos ». -Luego busco prestada 
vna ratonera, y con cortezas de queso, que a los vezinos 15 
pedia, contino el gato estaua armado dentro del arca, lo 
qual era para mi singular auxilio ; porque puesto caso que 
yo no auia menester muchas salsas para comer, todauia me 
holgaua con las cortezas del queso que de la ratonera sacaua, 
y^ sin esto no perdonaua el ratonar del bodigo. Como ha- 20 
llasse el pan ratonado y el queso comido, y no cayesse el 
ratón que lo comia, dauase al diablo, preguntaua 7 a los 
vezinos, que podria ser comer el queso y sacarlo de la 
ratonera, y no caer ni quedar dentro el ratón, y hallar 
cayda la trampilla del gato ? Acordaron los vezinos no ser el 25 
ratón el que este daño hazia, porque no fuera menos de 
auer* caydo alguna vez. Dixole ün vezino : « En9 vuestra 
casa yo me acuerdo que solia andar vna culebra, y esta 
deue de ser sin dubda '« ; y lleua razón, que como es larga, 
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tiene lygar de tomar el ceuo, y aunque la coja la trampilla 
encima, como no entre toda dentro, tornase a salir ». 
Qpadrp a todos lo que aquel dixo, y altero mucho a mi 
amo, y dende en adelante no dormia tan a sueño suelto, 
5 que qqalquier gusano de la madera que de noche sonasse, 
pensaua ser la culebra que le roya el arca, luego era puesto 
en pie, y ' con vn garrote que a la cabecera desde que 
aquello le dixeron ponia, daua en la pecadora* del arca 
grandes garrotazos, pensando espantar la culebra. A los 
vezinos despertaua con el estruendo que hazia, y 3 a mi no 
dexaua dormir. Yuase a mis pajas y 4 trastornaualas, y a mi 
con ellas, pensando que se yua para mi y 5 se emboluia en 
mis pajas o en mi sayo, porque le dezian que de noche 
acaescja a estos animales, buscando calor, yrse a las cunas 
1 5 donde están criaturas, y aun mordellas y hazerlas^ peligrar. 
Yo las mas vezes hazia del dormido, y en la mañana 
deziame el : « Esta noche, mo^o, no sentiste nada ? Pues 
tras la culebra anduue, y aun pienso se ha de yr para ti a 
la cania, que son muy frías y buscan calor ». « Plega a 
Dios que no me muerda, dezia yo, que harto miedo le 
tengo ». Desta manera andaua tan eleuado? y leuantado del 
sueño, que mi fe la culebra o eP culebro, por mejor dezir, 
no osaua roer de noche ni léuantarse al arca; mas de dia, 
mientra estaua en la yglesia o por el lugar, hazia mis saltos ; 
los quales daños viendo el y el poco remedio que les podia 
poner, andaua de noche, como digo, hecho trasgo. 

Yo vue 9 miedo que con aquellas diligencias no me topasse 
con la llaue que debaxo de '° las pajas tenia, y paresciome " 
lo mas seguro metella de noche en la boca ; porque ya desde 
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que biui » con el ciego la tenia tan hecha bolsa, que me acaes- 

cio ten^r en ella doze o quinze marauedis, todo en medias 

blancas, sin que me estoruasse* el comer, porque de otra 

manera no era señor de vna blanca quel 3 maldito ciego no 

^ cayesse con ella, no dexando costura ni remiendo que no 5 

me buscaua muy a menudo. Pues ansi4 como digo, metia 

cada noche la llaue en la boca, y dormia sin recelo que el 

Á bruxo de mi amo cayesse con ella; mas quando la desdicha 

I » ha de venir, por demás es diligencia 5. Quisieron mis hados, 

\ o por mejor dezir mis pecados^, que vna noche que estaua 10 

durmiendo, la llaue se me puso en la boca, que abierta 

deuia tener, de manera y tal postura, quel 7 ayre y fesoplo 

que yo durmiendo echaua salia por lo hueco de la llaue, 

que de cañuto era, y siluaua, según mi desastre quiso, muy 

rejio, de tal manera que el sobresaltado de mi amo lo oyó, 15 

i y creyó sin duda ser el siluo de la culebra, y cierto lo deuia 

) paresoer*. Leuantose muy passo con su garrote en la mano, 

j y al tieiito y 9 sonido de la culebra se llego a mi con mucha 

I quietud, por nb ser sentido de la culebra; y como cerca se 

! vio/ pensó que alli en las pajas donde yo estaua echado, al 20 

^ calor mió s^ auia venido, leuantando bien el palo, pensando 

tenerla debaxo y darle tal garrotazo que la matasse, con 

toda su fuerza me descargo '<> en la cabera tan " gran golpe, 

/ que sin ningún sentido y muy mal descalabrado me dexo. 

Como»- sintió que me auia dado, según yo deuia hazer 25 
I gran sentimiento con el fiero golpe, contaua el que se auia 
llegado a mi, y dándome grandes bozes n, llamándome, pro- 
curo recordarme; mas como me tocasse con las manos, 
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nucha sangre que se me joia, y conoscio ' el daño 
luia hecho, y con mucha priessa* fue a buscar 
y llegando con ella, hallóme quedando, todauía con 
;n la boca, que nunca la desampare, la mitad fiíera, 
quella manera que deuia estar al tiempo que siluaua 
Espantado el matador de culebras que podría ser 
aue, miróla sacándomela del todo de la boca, z > 
: era, porque en las guardas nada de la suya dífe- 
^; fue luego a proualla, y con ella prouo el mal e- 
iiio de dezir el cruel calador : < El ratón y culebra 
lauan guerra y me comían mi hazienda, he ha- 
De lo que sucedió s en aquellos tres días siguientes 
fe daré, porque los tuue en el vientre de la vallena; 
omq esto que He contado oy, después que en mi 
zir a mi amo, el qual a quantos allí venian lo con- 
extenso. 

3 de tres dias yo tome en mi sentido, z * víme 
n mis pajas, la cabera toda emplastada y llena de 
7 vnguentos, y espantado dixe : « Que es esto ? n 
iome el cruel sacerdote : « A fe que los ratones y 
que me destruyan, ya los he cacado » . Y * mire por 
¡me tan maltratado'" que lueg'o sospeche mi mal. 
)ra entro vna vieja que ensalmaua, z " los vezinos, 
ien^anme a " quitar trapos de la cabesa y curar el 
1 ; y como me hallaron buelto en mi sentido, hol- 
mucho y dixeron : « Pues ha '4 tornado en su 
plazera a Dios no sera nada ». Ay tornaron de 
contar mis euytas y a reyrlas, ys yo pecador'* a 
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llorarlas ; con todo esto, dieronme de comer, que estaua 
transido de hambre, y apenas me pudieron demediar' ; y 
ansi*, de poco en poco, a los quinzeJ dias me leuante y 
estuue sin peligro, mas no sin hambre, y medio sano. 

Luego otro dia que fuy leuantado, el señor mi amo me 5 
tomo por la mano y sacóme la puerta fuera, y puesto en la 
calle, dixome : « Lázaro, de oy mas eres tuyo y no. mió : 
busca amo, y vete con Dios, que yo no quiero en mi com- 
pañia tan diligente seruidor ; no es possible sina que ayas 
sido mo^o de ciego ». Y4 santiguándose 5 de mi como si yo 10 
estuuiera endemoniado, se torna ^ a meter en casa y cierra 
su puerta. 

I. Bu. remediar — 2. An» assi — 3. Bu, xv — 4. Bu, z. — 5. AL 
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TRACTADO' TERCERO 

DE COMO LÁZARO SE ASSENTO CON VN ESCUDERO, Y DE LO 

QUE LE* ACAESCIO CON EL. 

Desta manera me fue forjado sacar fuerzas de flaqueza ; 
y poco a poco, con ayuda de las buenas gentes, di comigo 
en esta insigne ciudad de Toledo, adonde con la merced de 
Dios dende a quinze dias se me cerro la herida. Y mientras 

5 estaua malo, siempre me dauan alguna limosna ; mas des- 
pués que estuue sano, todos me dezian : « Tu, vellaco y 
gallofero eres ; busca, busca vn amo 3 a quien siruas jt. « Y 
adonde se hallara esse, dezia yo entre mi, si Dios agora de 
nueuo, como crio el mundo, no lo criasse ? » 

I o Andando assi discurriendo de puerta en puerta, con harto 
poco remedio, porque ya la charidad se subió al cielo, 
topóme Dios con vn escudero que yua por la calle, con 
razonable vestido, bien peynado, su passo y compás en 
orden. Miróme, y 4 yo a el, y 5 dixome : « Mochacho, bus- 

15 cas amo ? » Yo le dixe : « Si señor ». « Pues vente tras mi, 
me respondió, que Dios te ha hecho merced en topar 
comigo; alguna buena oración rezaste oy ». Y seguile, 
dando gracias a Dios por lo que le oy, y también que me 
parescia^, según su habito y continente, ser el que yo aula 

20 menester. 

Era de mañana quando este mi tercero amo tope ; y lle- 
nóme? tras si gran parte de la ciudad. Passauamos^ por las 
placas donde se vendia pan y otras prouisiones ; yo pensaua 
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y aun desseaua que alli me quería cargar de lo que se ven- 
día, porque esta era propria hora quando se suele proueer 
de lo necessario ; mas muy a tendido passo passaua por estas 
cosas. « Por ventura no lo ' vee aqui a su contento, dezia 
yo, y querrá que lo compremos en otro cabo ». Desta 5 
manera anduuimos hasta que dio las onze : entonces se 
entro en la yglesia mayor, y ^ yo tras el, y muy deuota- 
mente le vi oyr missa y los otros officios diuinos, hasta que 
todo fue acabado y la gente yda ; entonces salimos de la 
yglesia. A 3 buen passo tendido comentamos a yr por vna lo 
calle abaxo ; yo yua el mas alegre del mundo en ver que no 
nos auiamos ocupado en buscar de comer : biert considere 
que deuia ser hombre mi nueuo amo que se proueya en 
junto, y que ya la comida estar ia a punto, y tal como yo la 
desseaua y aun la auia menester. 15 

En este tiempo dio el relox la vna después de medio dia, 
y llegamos a vna casa ante la qual mi amo se paro, y 4 yo 
con el, y derribando el cabo de la capa sobre el lado 
yzquierdo, saco vna Uaue de la manga, y abrió su puerta, 
y entramos en casa, la qual tenia la entrada obscura y lóbrega 20 
de tal manera, que parescia 5 que pónia temor a los que en 
ella entrañan, aunque dentro della estaua vn patio pequeño 
y" razonables cámaras. Desque fuymos entrados, quita de 
sobre si su capa, y preguntando si tenia las manos limpias, 
k sacudimos y doblamos, y muy limpiamente soplando vn 2$ 
poyo que alli estaua, la puso en el ; y hecho esto, sentóse 
cabo della ^, preguntándome muy por extenso de donde era 
y como auia venido a aquella ciudad. Y yo le di mas larga 
cuenta que quisiera, porque me parescia 7 mas conueniente 
hora de mandar poner la mesa y escudillar la olla, que de 30 



I, An. le — 2. AL 2—^3. An. y a — 4. Al. z — 5. An. pare- 
cía; Bu. parésce — 6. Al. ella. — 7. An. parecía. 

3 




— 34 — 

lo que me pedia; con todo esso, yo le satisfice de mi per- 
sona lo mejor que mentir supe, diziendo mis bienes y ca- 
llando lo demás, porque me parecia * no ser para en cámara. 
Esto hecho, estuuo ansi vn poco, y * yo luego vi mala 

^ 5 señal, por ser ya casi 3 las dos y no le ver mas aliento de 
comer que a vn muerto. Después desto, consideraua aquel 
tener cerrada la puerta con llaue, ni sentir arriba ni abaxo 
passos de biua 4 persona por la casa : todo lo que yo 5 auia 
visto eran paredes, sin ver en ella silleta, ni ^ tajo, ni 

iO vaneo 7, ni mesa, ni aun tal arcaz como el de marras ; final- 
mente, ella parescia ® casa encantada. Estando assi, dixome : 
c< Tu, mogo, has comido? » « No señor, dixe yo, que aun 9 
no eran dadas las ocho quando con vuestra merced '° encon- 
tré ». .« Pues, aimque de mañana, yo auia almorzado, y 

15 quando ansi" como algo, hagote saber que hasta la noche 
me estoy assi " ; por esso, passate como pudieres, que des- 
pués cenaremos ». — Vuestra merced ^3 crea, quando esto 
le oy, que estuue en poco de caer de mi estado, no tanto 
de hambre como por conoscer de todo^en todo la fortuna 

20 serme aduersa. Alli se me representaron de nueuo mis fati- 
gas, y torne a llorar mis trabajos ; alli se me vino a la memo- 
ria la consideración que hazia quando me pensaua yr del 
clérigo, diziendo que, aunque aquel, era desuenturado yn 
misero, por ventura toparía con otro peor ; finalmente, alli 

25 llore mi trabajosa vida passada, y^> mi cercana muerte veni- 
dera. Y^^ con todo, dissimulando lo mejor que pude '7, le 
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dixe' : « Señor, mo^o soy que no me fatigo mucho por 
comer, bendito Dios ; desso me podre yo alabar entre todos 
mis yguales por de mejor garganta, y assi * fuy yo loado 
della hasta 3 oy dia de los amos que yo he tenido ». « Virtud 
es essa, dixo el, y por esso te querré yo mas : porque el 5 
hartar es de los puercos, y el comer regladamente es de los 
hombres de bien ».« Bien te 'he entendido, dixe yo entre mi; 
maldita tanta medicina y bondad como aquestos mis amos 
<}ue yo hallo hallan en la hambre ! » 

Puseme a vn cabo del portal, y saque vnos pedamos de pan 10 
del seno, que me auian quedado de los de por Dios. El, que 
vio esto, dixome : « Ven acá, mogo, que comes ? y> Yo 
llegúeme a el y mostrele el pan. Tomóme el vn pedazo, de 
tres que eran el mejor y mas grande, y ♦ dixome : « Por mi 
vida, que paresce, este buen pan » . « Y como ! agora, dixe 1 5 
yo, señor, es bueno ? » « Si, a fe, dixo el ; adonde lo 
vuiste > ? si es amassado de manos limpias ? » « No se yo 
esso, le dixe, mas a mi no me pone asco el sabor dello ». 
« Assi plega a Dios », dixo el pobre de mi amo ; y Ueuan- 
dolo a la boca, comento a dar en el tan fieros bocados como la 
yo en lo otro. « Sabrosissimo pan esta, dixo, por Dios ». 
Y como le senti de que pie coxqueaua, dime priessa ^, por- 
que le vi en disposición, si acabaua antes que yo, se come- 
dirla a 7 ayudarme a lo que me quedasse ; y con esto acaba- 
mos casi a vna. Comento ^ a sacudir con las manos vnas 25^ 
pocas de migajas, y bien menudas, que en los pechos se le 
auian quedado ; y entro en vna camareta que alli estaua, y 
saco vn jarro desbocado y no muy nueuo, y desque vuo 9 
beuido, combidome con el. Yo, por hazer del continente, 

■ ' — ■ — - ' ' ' ■ 
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dixe : « Señor, no beuo bino * ». « Agua es, me respondió, 
bien puedes beuer ». Entonces tome el jarro y beui; no 
mucho, porque de sed no era mi congoxa. 

Ansi 2 estuuimos hasta la noche, hablando en cosas que 
5 me preguntaua, a las quales yo le respondi lo mejor qu% 
supe ; en este tiempo metióme en la cámara donde estaua el 
jarro de que beuimos, y 3 dixome : « Mo^o, párate 4 alli, y 
veras como hazemos esta cama, para que la sepas hazer de 
aqui adelante ». Puseme de vn'cabo y el del otro, y hezimos 

10 la negra cama, en la qual no auia mucho que hazer, porque 
ella tenia sobre vnos bancos 5 vn cañizo, sobre el qual estaua 
tendida la ^ ropa, encima de vn negro colchón que, por no 
estar muy continuada a 7 lavarse, no parescia * colchón, 
aunque seruia del, con harta menos lana que era menester; 

15 aquel tendimos, haziendo cuenta de 9 ablandalle, lo qual 
era impossible, porque de lo duro»° mal se puede 
hazer blando. El diablo del enxalma " maldita la cosa tenia 
dentro de si, que puesto sobre el cañizo todas las cañas se 
señalauan,.y parescian" alo proprio entrecuesto '3 deflaquis- 

20 simo puerco ; y h sobre aquel hambriento colchón vn alfamar 
del mismo* 5 jaez, del qual eh^ color yo no pude alcanzar. 
Hecha la cama y la noche venida, dixome : « Lázaro, ya es 
tarde, y de aqui a la pla^a ay gran trecho ; también, en esta 
ciudad andan muchos ladrones que siendo de noche capean : 

25 passemos como podamos, y mañana, venido »7 el dia, Dios 
hará merced ; porque yo por estar solo no estoy proueydo, 
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antes he comido estos dias por alia 'fuera; nías agora hazerlo 
hemos de otra manera »Ssa Señor, de mi, dixe yo, nin- 
guna pena tenga V. M. *, que bien 3 se passar vna noche, y 
aun mas, si es menester, sin comer ». « Biuiras 4 mas y mas 
sano 5, me respondió, porque, como deziamos oy, no ay 5 
tal cosa en el mundo para biuir ^ mucho, que comer poco ». 
« Si por essa via es, dixe entre mi, nunca yo moriré, que 
siempre he guardado essa regla por fuerza, y aun espero 
en mi desdicha tenella 7 toda mi vida ». Y acostóse en 
la cama, poniendo por cabecera las calcas y el jubón, y lo 
mandóme echar a sus pies, lo qual yo hize. Mas maldito 
el sueño que yo dormi, porque las cañas y * mis salidos 
huessos en toda la noche dexaron de rifar y encenderse, 
que con 9 mis trabajos, males y hambre, pienso que en 
mi cuerpo no auia libra de carne ; y también, como aquel 1 5 
dia no auia comido casi nada, rauiaua de hambre, la qual 
con el sueño no tenia amistad. Maldixeme mil vezcs (Dios 
me lo perdone), y a mi ruyn ^Q fortuna, alli lo mas de la 
noche ; y" lo peor, no osandome reboluer por no desper- 
talle, pedi a Dios muchas vezes la muerte. 20 

La mañana venida leuantamonos, y " comienza a limpiar 
y sacudir sus calcas y jubón, sayo *3 y capa, y h yo que le 
seruia de pelillo, y *5 vistese *^ muy a su plazer de espacio; 
échele aguamanos, peynose, y»7 púsose ^^ su espada en el 
talauarte, y al tiempo que la ponía, dixome : « O si supies- 25 
ses, mo^o, que pie^a es esta ! No ay marco de oro en el 
mundo por que yo la diesse ; mas ansi »9, ninguna de quantas 
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Antonio hizo, no acertó a ponelle los azeros tan prestos 
como esta los tiene » ; y sacóla de la vayna, y tentóla con 
los dedos, diziendo : « Vesla aqui? yo me obligo con ella 
cercenar vn copo de lana ». Y yo dixe entre mi : « c ^ yo 
5 con mis dientes, aunque no son de azero, vn pan de quatro 
libras ». Tornóla a* meter, y 3 ciñosela y 4 vn sartal de 
cuentas gruessas del talauarte s, Y con vn passo sossegado y 
el cuerpo derecho, haziendo con el y con la cabera muy 
gentiles meneos, echando el cabo de la capa sobre el hom- 

lo bro ^ y a vezes so el bra^o, y 7 poniendo la mano derecha 
en el costado, salió por la puerta, diziendo : « Lázaro, mira 
por la casa en tanto que voy a ^ oyr missa, y 9 haz la cama, 
y ve por la vasija de agua al rio, que aqui baxo esta; y ^<* 
cierra la puerta con llaue no nos hurten algo, y ponía aqui 

15 al quicio, porque si yo viniere en tanto pueda entrar ». Y 
súbese por la calle arriba con tan gentil semblante y conti- 
nente, que quien no le conpsciera" pensara ser muy cer- 
cano pariente al conde de Arcos "^ o a lo menos camarero 
que le daua de vestir. « Bendito seays vos, Señor, quede yo 

20 diziendo, que days la enfermedad y poneys el remedio! 
Quien encontrara a aquel mi señor, que no piense, según el 
contento de si lleua, auer anoche bien cenado y dormido en 
buena cama, y aunque *3 agora es de mañana, no le cuenten 
por bien '4 almorzado? Grandes secretos son, Señor, los que 

25 vos hazeys y las gentes ygnoran ! A quien no engañara 
aquella buena disposición y razonable capa y sayo ? y quien 
pensara que aquel gentil hombre se passo ayer todo el dia'S 
con aquel mendrugo de pan, que su criado Lázaro truxo vn 
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dia y vna ' noche en el arca de su seno, do no se le podia 
pegar mucha limpieza, y oy lañándose las manos y cara, a 
falta de paño de manos se hazla seruir de la halda del sayo ? 
Nadie por cierto lo sospechara. O Señor, y quantos de 
aquestos deueys vos tener por el mundo derramados, que 5 
padescen ^, por la negra que llaman honrra, lo que por vos 
no suíFririan 3! » 

Ansi 4 estaua yo a la puerta, mirando y considerando 
estas. cosas >, hasta que el señor mi amo traspuso la larga y 
angosta calle. Tórneme^ ^ a entrar en casa, y en vn credo la 10 
anduue toda, alto y baxo, sin hazer represa ni hallar en 
que. Hago la negra dura 7 cama, y tomo el jarro, y doy 
comigo en el rio, donde en vna huerta vi a mi amo en gran 
requesta con dos rebocadas mugeres, al parescer ^ de las que 
en aquel lugar no hazen falta, antes muchas tienen por ij 
estylo 9 de yrse a las mañanicas del »o verano a refrescar, y 
almorzar sin llenar que, por aquellas frescas riberas", con 
confianza que no ha de faltar quien se lo de, según las 
tienen puestas en esta costumbre aquellos hidalgos del 
lugar. Y como digo, el estaua entre ellas, hecho vn Ma- 20 
cias, diziendoles mas dulzuras que Ouidio escriuio. Pero 
como sintieron del que estaua" bien enternecido *J, no se 
les hizo de vergüenza pedirle de almorzar, con el acostum- 
brado pago. El, sintiéndose tan frió de bolsa quantoH 
caliente del estomago, tomóle tal calofrió, que le robo la ¿f 
color del gesto, y comento a turbarse en la platica y a 
poner excusas no validas. Ellas, que deuian ser bien insti- 
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tuydas ', como le sintieron la enfermedad dexaronle para el 

Yo, que estaua comiendo ciertos tronchos de veteas ', 
con los ! quales me desayune, con mucha diligencia como 
S nio^o nueuo, sin ser visto de mi amo tome a casa; de la 
qual pense barrer alguna parte, que bien era 4 menester, 
mas no halle con que : puseme a pensar que haría, y pares- 
ciome esperar a mi amo hasta que el día demediasse, y s 
si viniesse y por ventura' traxesse algo que comiessemos; 

lO mas en vano fue mi experiencia. Desque vi ser las dos, y no 
venia, y la hambre me aquesaua, cierro mi puerta y pongo 
la Uaue do mando, y tornóme a mi menester : con baxa. y 
enferma boz, y ' inclinadas mis manos en los senos, puesto 
Diosantemis ojos y la lengua en su nombre, comiendo a pedir 

I J pan por las puertas y casas mas grandes que me parecía ' ; 
mas como yo este oficio * le vuiesse ? mamado en la leche, 
quiero dezir que con el gran maestro el ciego lo aprendí, 
tan suficiente"* discipulo sali, que aunque en este pueblo no 
auia charidad" ni ei año fuesse muy, abundante, tan buena 

20 maña me di, que antes que el relox diesse las quatro, ya yo 
tenia otras tantas libras de pan ensiladas, en el cuerpo, y mas 
de otras dos en las mangas y senos. Boluime '» a la posada, 
y ai passar por la tripería, pedi a vna de aquellas mugeres, 
y diome vn pedazo de vña de vaca con otras pocas de 

3S tripas cozidas. 

Quando llegue a casa, ya el bueno de mi amo estaua en 
ella, doblada su tapa y puesta en el poyo, y el passeandose 
por el patio. Como entre'4, vínose para mi; pense que me 
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quería reñir la tardanza, mas mejor lo hizo Dios. Pregun- 
tóme do venia ; yo le dixe : « Señor, hasta que dio las dos 
estuue aqui, y de que vi que V. M. no venia, fuyme por 
essa * ciudad a encomendarme a las buenas gentes, y hanme 
dado esto que veys ». Mostrele el pan y las tripas que en vn 5 
cabo de la halda traya, a lo ^ qual el mostró buen sem- 
blante, y 3 dixo : « Pues, espertido te he a comer, y de 
que vi que no veniste, comi. Mas tu hazes como hombre de 
bien en esso, que mas vale pedillo por Dios que no hur- 
lallo 4, Y ansí s el me ayude como ello me paresce bien, y 10 
solamente te encomiendo no sepan que biues comigo, por 
lo que toca a'^ mi honrra; aunque bien creo que sera 
secreto según lo poco que en este pueblo soy conoscido ; 
nunca a el yo vuiera 7 de venir ! » « Desso * pierda, señor, 
cuydado, le dixe yo, que maldito aquel que ninguno tiene 1 5 
de pedirme essa cuenta, ni yo de dalla j>. « Agora pues 
come, pecador 9, que si a Dios plaze, presto nos veremos 
sin necessidad; launque te digo que, después que eti esta 
casa entre, nunca bien me ha ydo : deue ser de mal suelo, 
que ay casas desdichadas y de mal pie, que a los que biuen »<» 20 
en ellas pegan la desdicha; esta deue de ser sin duda" 
dellas", mas yo te prometo, acabado el mes no quede en 
ella aunque me la den por mia ». 

Senteme*al cabo del poyt), y porque no me tuuiesse por 
glotón, calle la merienda, y comiendo a cenar y morder en 25 
mis tripas y pan, y »3 dissimuladamente miraua aln desuen- 
turado señor mió, que no partía sus ojos de mis faldas que 
aquella sazón seruian de plato. Tanta lastima aya Dios de mi 
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como yo auia del, porque sentí lo que sentía, y muchas vezes 
aula * por ello passado, y passaua cada día. Pensaua sí seria 
bien comedirme a combidalle; mas por me auer dicho que 
auia comido, temíame no acceptaria * el combite. Fínal- 

; 5 mente, yo desseaua quel 3 pecador 4 ayudasse a su trabajo 
del mío, y se desayunasse como el dia antes hizo, pues auia 
mejor aparejo, por ser mejbr la vianda y menos mi hambre. 
Quiso Dios cumplir mi desseo, y aun pienso que el suyo, 
porque como comencé a comer y 5 el se andaua passeando, 

10 llegóse a mi y <» dixome : « Digote, Lázaro, qué tienes en 
comer la mejor gracia que en mi vida vi a hombre, y que 
nadie te lo vee 7 hazer que no le pongas gana aunque no la 
tenga ». « La muy buena que tu tienes, dixe yo entre mi, 
te haze parescer ^ la mia hermosa ^). Con todo ^ pares- 

1 5 cióme ayudarle, pues se ayudaua y me abría 9 camino 
para ello, y ^^ dixele : « Señor, el buen aparejo haze buen 
artífice; este pan esta sabrosissimo, y esta vña de vaca 
tan bien cozída y sazonada, que no aura a quien no 
combide con su sabor-». « Vña de vaca es? » « Si 

20 señor ». « Digote que es el mejor bocado del mundo, 
y que no ay faysan que ansí" me sepa ». « Pues prueue, 
señor, y vera que tal esta ». Pongole en las vñas la otra, f 
tres o quatro raciones de pan, de lo mas blanco; y»* assento- 
seme al lado, y comienza a comer como aquel que lo auia 

25 gana, royendo cada huessezillo ^5 de aquellos mejor que yri 
galgo suyo lo hiziera. « Con almodrote, dezia, es este sin- 
gular manjar ». « Con mejor salsa lo comes tu », respondí 
yo passo. « Por Dios, que me ha sabido como si no vuiera 
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oy » comido bocado » . « Ansióme vengan los buenos 
años como.es ello ! » dixe yo entre mi. Pidióme el jarro del 
agua, y 3 diselo como lo auia traydo;es señal, que pues no • 
le faltaua el agua, que no le auia 4 a mi amo sobrado la 
comida ; beuimos, y 5 muy contentos nos fuymos a dormir " 5 
como la noche passada. Y por euiíar prolixidad, desta 
manera estuuimos ocho o diez días, yéndose el pecador ^ en 
la mañana con aquel contento y t passo contado a papar 
ayre por las calles, teniendo en el pobre Lázaro vna cabera 
de lobo. jQ 

' Contemplaua yo muchas vezes mi desastre, que escapando 
de los amos ruynes que auia tenido y buscando mejoria, 
viniesse a topar con quien no solo no ^ me mantuuiesse, 
mas a quien yo auia de mantener. Con todo, le quería bien, 
con ver que no tenia ni podía mas, y antes le auia lastima 15 
que enemistad ; y muchas vezes, por lleuar a la posada con 
que el lo passasse, yo lo passaua mal. Porque vna mañana, 
leuantandose el triste en camisa, subió a lo alto de la casa a 9 
hazer sus menesteres; y en tanto, yo, por salir de sospecha, 
desemboluile el jubón y las calcas que a la cabecera dexo, y 20 
halle vna bolsilla de terciopelo raso, hecha'® cíen doblezes, y 
sin maldita la blanca ni señal que la vuiesse " tenido mucho 
tiempo. <k Este, dezia yo, es pobre, y" nadie da lo que no 
tiene ; mas el auariento ciego y el malauenturado mezquino 
clérigo, que, con dárselo Dios a ambos, al vno de mano 25 
besada y al otro de lengua suelta, me matauan de hambre, 
aquellos es justo desamar, y aqueste esn de auer manzilla ». 
Dios me es testigo que oy día, quando topo con alguno de 
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su habito con aquel passo y pompa, le he lastima, con pen- 
sar si padece ^ lo que aquel le vi sufrir, al qual, con toda su 
pobreza, holgaria de seruir mas que a los otros, por lo que 
he dicho. Solo teñía del vn poco de descontento : que qui- 
5 siera yo. que no tuuiera tanta presumpcion *, mas que abaxara 
vn poco su fantasía con lo mucho que subía su necessidad ; 
mas, según me parece J, es regla ya entre ellos vsada y guar- 
dada : aunque no aya cornada 4 de trueco, ha de andar el 
birrete en su lugar. El Señor lo remedie, que ya con este 

10 mal han s de morir. 

Pues, estando yo en tal estado, passando la vida que digo, 
quiso mi mala fortuna, que de perseguirme no era satisfecha, 
que en aquella trabajada y ^ vergonzosa biuienda no durasse. 
Y fue, como el año en esta tierra fuesse estéril 7 de pan, 

1 5 acordaron el ayuntarjaiento que todos los pobres estrangeros 
se fuessen de la ciudad, con pregón que el que de allí ade- 
lante topassen fues?e punido con acotes. Y assi, executando 
la ley, desde a quatro días que el pregón se dio, vi licuar 
vna procession de pobres acotando por las quatro calles; 

20 lo qual me puso tan gran espanto, que nunca ose desman- 
darme a demandar. Aquí viera quien vello pudiera, la 
abstinencia d^ mi casa y ^ la tristeza y silencio de los mora- 
dores della 9, tanto, que nos acaescio ^° estar dos o tres días 
sin comer bocado ni hablar" palabra. A mi dieronme la vida 

25 vnas mugercillas hilanderas de algodón, que hazian bonetes 
y biuian" par de nosotros, con las quales yo tuue vezindad 
y conocimiento ^5, que de la lazeria que les trayan^4 me 
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dauan alguna cosilla, con la jqual muy passado me passaua. 
Y ^ no tenia tanta lastima de mi como del lastimado de mi 
amo, que en ocho dias maldito el bocado que comió, a lo 
menos en casa bien los ^ estuuimos sin comer; no se yo como 
o donde andana, y 3 que comia. Y velle venir a medio dia la 5 
calle abaxo, con estirado cuerpo, mas largo que galgo de 
buena casta, y 4 por lo que tocaua 5 a su negra que dizen 
honrra, tomaua vna paja, de las que aun assaz no auia en 
casa, y salia a la puerta escamando los ^ que nada entre si 
tenian, quexandose todavía de aquel mal solar, diziendo : 10 
« Malo esta de ver, que la desdicha desta biuienda lo haze ; 
como ves, es lóbrega, triste, obscura : mientras aqui estu- 
uieremos hemos de padecer 7 ; ya desseo que * se acabe este 
mes por salir della ». 

Pues, estando en esta afligida y hambrienta persecución, 1 5; 
vn dia, no se por qual dicha o ventura, en el pobre poder 
de mi amo entro vn real, con el qual el 9 vino a casa tan 
vfano como si tuuiera el thesoro de Venecia, y con gesto 
muy alegre y risueño me lo dio»^^ dizifendo : « Toma, 
Lázaro, que Dios ya va abriendo su mano ; ve a la pla^a y 20 
merca pan y" vino y carne, quebremos el ojo al diablo. Y 
mas te hago saber, porque te huelgues, que he alquilado 
otra casa, y^^ en esta desastrada no hemos de estar mas de 
en cumpliendo el mes; maldita sea ella y*3 el que en ella 
puso la primera teja, que con mal en ella entre. Por nuestro 2$. 
Señor, quanto ha que en ella biuo ^4, gota de vino ni bocado 
de carne no he comido, ni he anido descanso ninguno, mas 
tal vista tiene y tal obscuridad y tristeza. Ve y'S ven presto, 
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y comamos oy como condís ». To^o mi real y jarro, y a 
los pies dándoles priessa S comiendo a subir mi calle enca- 
minando mis passos para la pla^a, muy contento y alegre. 
Mas que me aprouecha, si esta constituydo en mí triste for- 
5 tuna que ningún gozo me venga sin ^o^obra ? Y ansi ^ fue 
este; porque yendo la calle arriba, echando mi cuenta en lo 
que le emplearia que fuesse mejor y mas prouechosamente 
gastado, dando infinitas gracias a Dios que a mi amo auia 
hecho 3 con dinero, a desora m€ vino al encuentro vn 

10 muerto, que por la calle abaxo muchos clérigos y gente en 
y ñas andas trayan. Arrímeme a la pared por darles lugar, y 
desque el cuerpo passo, venia 4 Juego par s del lecho vna 
que deuia ser su ^ muger dfel d.áunto -7, ^aí-gada de luto, y 
con ella otras muchas mugeres ; la qual yua llorando a gran- 

15 des bozes, y diziendo : « Marido y señor mió, adonde os 
me Ueuan ? A la casa triste y desdichada, a la casa lóbrega 
y obscura, a la casa donde nunca comen ni beuen I » Yo que 
aquello óy, juntoseme el cielo con la tierra, y dixe : « O 
desdichado de mi ! para mi casa Ueuan este muerto ». Dexo 

20 el camino que lleuaua, y hendi por medio de la gente, y 
bueluo por la calle abaxo ^ a 9 todo el mas correr que pude 
para mi casa; y entrando en ella cierro a grande priessa ^<>, 
inuocando el auxilio y fauor de mi amo, abracándome del, 
que me venga ayudar" y a defender la entrada; el qual algo 

2^ alterado, pensando que fuesse otra cosa, me dixo : « Ques 
esso, mo(;o ? que bozes das ? que has ? porque cierras la puerta 
con tal furia ? » « O señor, dixe yo, acuda aqui, que nos traen 
acá vn muerto ! » « Como assi ? » respondió el. ce Aqui 
arriba lo encontré, y venia diziendo su muger : Marido y 
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señor mió, adonde os lleuan ? A la casa lóbrega y obscura, a 
la casa triste y desdichada, a la casa donde nunca comen ni 
beuen ! Acá, señor, nos le traen ». Y ' ciertamente, quando 
mi amo esto oyó, aunque no tenia por que estar muy risueño, 
jio tanto que muy gran rato estuuo sin poder hablar. En este 5 
tiempo tenia yo echada el * aldaua a la puerta, y J puesto el 
hombro 4 en ella por mas defensa, Passo la gente con su 
muerto, z 5 yo todavía me recelaua que nos le auían de 
meter en casa; y desque fue ya mas harto de reyr que de 
comer el bueno de mi amo, dixome : « Verdad es, Lázaro, lo 
según la biuda lo va diziendo, tu tuuiste razón de pensar lo 
que pensaste ; mas, pues Dios lo ha hecho mejor y passan ^ 
adelante, abre, abre, y ve por de comer ». « Dexalos, señor, 
acaben de passar la calle», dixe yo, Al fin vino mi amo a 
la puerta de la calle, y ábrela esforzándome, que bien era 15 
menester según el miedo y alteración 7, y me torno a enca- 
minar. Mas, aunque comimos bien aquel dia, maldito el 
gusto yo tomaua en ello, ni en aquellos tres dias torne en mi 
color; y 8 mi amo muy risueño todas las vezes que se le 
acordaua aquella mi consideración. 20 

De esta 9 manera estuue con mi tercero y pobre amo, que 
fue este escudero, algunos dias, y en todos desseando saber 
la intención de su venida y estada en esta tierra ; porque 
desde el primer dia que con el assente, le conosci '^ ser estran- 
gero, por el poco conoscimiento " y trato que con los natu* 25 
rales della tenia. Al fin se cumplió mi desseo y supe lo que 
desseaua ; porque vn dia que auiamos comido razonable- 
mente y estaua algo contento, contome su hazienda y « 
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dixome ser de Caslüla la Vieja, y <}ue auia dexado su tierra 
no mas de por no quitar el bonete a vn cauallcro su 
vezino. " Señor, dixe yo, si el era lo que dezis y tenia mas 
que vos, no errauades ■ en quitárselo ' primero, pues dezis 
5 que el ' también os lo quitaua ». o Si es, y + si tiene, y tam- 
bién me lo quitaua el a mi; mas, de quantas vezes yo se le 
quitaua primero, no fuera malo comedirse et alguna y 
ganarme por la mano ». " Paresceme í, señor, ledíxeyo, que 
en esso no mirara, mayormente con mis mayores que yo y 

lo que tienen mas ». « Eres mochacHo *, me respondió, y no 
sientes las cosas de la honrra, en que el dia de oy esta todo 
el caudal de los hombres de bien ; pues, bagóte ^ saber que 
yo soy, como ves *, vn escudero ; mas votóte a » Dios, si al 
conde topo en la calle y no me quita liiuy bien quitado 

15 del todo el bonete, que, otra vez que venga, me sepa yo 
entrar en vna casa, fingiendo yo en ella algún negocio, o 
atrauessar otra calle, si la ay, antes que llegue a mi, por no 
quitárselo ; que vn hidalgo no deue a otro que a '" Dios y al 
rey nada, ni es justo, siendo hombre de bien, se descuyde 

20 vn punto de teoer en mucho su persona. Acuerdóme que 
vn dia Jeshonrre en mi tierra a vn oficial", y'^ quise poner 
en el'' las manos, porque cada vez que le topaua me dezia : 
Mantenga Dios a V. M. m Vos, don villano ruin, le dixe yo, 
porque no sóys bien criado ? Manténgaos Dios me aueys de 

25 dezir, como si fuesse quienquiera ? De alli adelante, de aqui 
acullá me quitaua el bonete, y"í bablaua como deuia », « Y 
no es buena manera >' de saludar vn hombre a 'i otro, dixe yo, 
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aezirle que le mantenga Dios ? » « Mira mucho de enhora- 
mala s dixo el, a los hombres de poca arte dizen esso, mas 
a los mas altos, como yo, no les han de hablar menos de : 
Beso las manos de V. M. *,o por lo menos : Besóos 3, señor, 
las manos, si el que me habla es cauallero. Y ansi 4, aquel 5 
de mi tierra que me atestaua de mantenimiento, nunca mas 
le quise sufrir 5, ni sufriría ^, ni sufriré 7 a hombre del 
mundo, del ^ rey abaxo, que : Manténgaos Dios, me diga ». 
« Pecador 9 de mi, dixe yo, por esso tiene tan poco cuydado 
de mantenerte, pues no sufres *° que nadie se lo ruegue ». i£> 
« Mayormente, dixo, que no soy tan pobre que no tengo en 
mi tierra vn solar de casas, que a estar ellas en pie y bien 
labradas, diez y seys leguas de donde naci", en aquella cos- 
tanilla de Valladolid, valdrían mas de dozientos mil »* maraue- 
dis, según se podrian hazer grandes y buenas; y tengo vn IS 
palomar, que a no estar derribado como esta, daría cada año 
mas de dozientos palominos ; y otras cosas que me callo, 
que dexe por lo que tocaua a mi honrra. Yn vine a esta 
ciudad, pensando que hallaría vn buen assiento; mas no me 
ha sucedido H como pense. Canónigos y señores de la 20 
yglesia, muchos hallo, mas es gente tan limitada, que no los 
sacaran ^s de su passo ^^ todo el mundo. Caualleros demedia 
talla también me ruegan; mas seruir a»7 estos es gran trabajo, 
porque de hombre os aueys de conuertir en malilla, y ^^ si no, 
Anda con Dios, os dizen; y las mas vezes son los paga- 2% 
mentos a largos plazos, y las mas y las mas ciertas ^9, comido 
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— so- 
por seruido ; ya quando quieren reformar consciencia ' y 
satisfazeros vuestros sudores, soys librado ^ en la recamara, 
en vn sudado jubón o rayda capa o sayo. Ya quando assienta 
hombre 3 con vn señor de titulo, t.odavia passa su lázeria» 
5 Pues, por ventura no ay ^n mi habilidad para seruir y 
contentar a estos ? Por Dios 4, si con el topasse, muy gran 
su priuado pienso que fuesse, y que mil seruicios le hiziesse, 
porque yo sabria mentille tam bien como 5 otro, y agradalle 
a las mil marauillas : reylle ya mucho ^ sus donayres y 

10 costumbres, aunque no fuessen las mejores del 7 mundo ; 
nunca dezille * cosa con 9 que le pesasse, aunque mucho le 
cumpliesse; ser muy diligente en su persona, en dicho y 
hecho ; no me matar por no ^^ hazer bien las cosas que el 
no auia" de ver; y ponerme a" reñir, donde el^3 lo oyesse, 

15 con la gent€ de seruicio, porque paréciesse ^4 tener gran 
cuydado de lo que a el tocaua; si riñesse'5 con alguno*^ su 
criado, dar vnos puntillos agudos para le encender la yra, y 
que pareciessen 7 en faüor deh^ culpado; dezirle bien de lo 
que bien le: estuuiesse, y por el contrario, ser malicioso, 

20 mofador, malsinar a los de casa y a los de fuera; pesquisar y 
procurar de saber vidas agenas»? para contárselas; y otras 
muchasgalas destaco calidad ^^ que oy dia se vsan en palacio 
y a los señores del parecen" bien. Y no quieren ver en sus 
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casas hombres virtuosos : antes los aborrescen ' y » tienen 
en poco, y llaman nescios 3, y 4 que no son personas de 
negocios ni con quien el señor se puede descuydar; y con 
estos los astutos vsan, como digo, el día de oy, de lo que yo 
vsaria; mas no quiere mi ventura que le halle ». Desta 5 
manera lamen taua también su aduersa fortuna mi amo, 
dándome relación de su persona valerosa. 

Pues, estando en esto, entro por la puerta vn hombre y 
vna vieja. £1 hombre le pide el alquiler s de la casa, y la 
vieja el de la cama : hazen cuenta, y de dos meses ^ le alean- lo 
^aron lo que el en vn año no alcan^^ara ; pienso que fueron 
doze o treze reales. Y el les dio muy buena respuesta : que 
saldría a la pla^a a trocar vna pie^a de a dos, y que a la 
tarde boluiessen ; mas su salida fue sin buelta. Por manera 
que a la tarde ellos boluieron, mas fue tarde; yo les dixe que 15 
aun no era vienido. Venida la noche, y el no, yo vue 7 
miedo de quedar en casa solo, y fuyme a las vezinas y con- 
teles el caso, y alli dormi. Venida la mañana, los acreedores 
bueluen y preguntan por el vezino, mas a estotra puerta; 
las mugeres les ^ responden : « Veys aqui su mo^o y la 2q 
Uaue de la puerta ». Ellos me preguntaron por el, y dixeles 9 
que no sabia adonde estaua, y que tanpoco auia buelto a 
casa desque salió *^ a trocar la pie^a, y que pensaua que de 
mi y de ellos" se auia ydo con el trueco. De que esto me 
oyeron, van por vn alguazil y vn escriuano; y helos do 25. 
bueluen luego con ellos, y toman la llaue, y Uamanme, y 
llaman testigos, y abren la puerta, y entran a embargar la 
hazienda* de mi amo hasta ser pagados de su deuda. An- 
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duuiéran toda la casa, y halláronla desembarazada, como he 
contado, y » dizenme : « Ques * de la hazienda de tu amo, 
sus arcas y paños de pared y alhajas de casa ? » « No se yo 
esso », les 3 respondí. « Sin duda, dizen ellos 4, esta noche 
5 lo deaen de auer aleado y lleuado a alguna parte : señor 
alguazil, prended a este mo^o, que el sabe donde esta ». 
En esto vino el alguazil, y echóme mano por el collar 
del juboñ, diziendo : « Mochacho, tu eres preso si no 
descubres los bienes deste tu amo ». Yo, como en otra tal 

10 no me vuiesse 5 visto — porque asido del collar, si, auia 
sido muchas vezes ^, mas era mansamente del trauado para 
que mostrasse el camino al que no via 7 — yo huue * mucho 
miedo, y llorando prometile de dezir lo que me 9 prégun- 
tauan. « Bien esta, dizen ellos; pues di lo»o que sabes y no 

15 ayas temor ». Sentóse el escriuano en vn poyo para 
escreuir" el inuentario, preguntándome que tenia. « Seño- 
res, dixe yo, lo que este mi amo tiene, según el me dixo, es 
vn muy buen solar de casas y vn palomar derribado ». Bien 
esta, dizen ellos; por poco que esso valga, ay para ncs 

20 entregar de la deuda. Y a que parte de la ciudad tiene esso ? » 
me preguntaron, a En su tierra », les respondi. « Por Dios, 
que esta bueno el negocio, dixeron ellos. Y adonde es su 
tierra? » « De Castilla la Vieja me dixo el que era », les 
dixe". Riéronse mucho el alguazil y el escriuano, diziendo :. 

25 « Bastante relación es esta para cobrar vuestra deuda^ 
aunque mejor fuesse ». Las vezinas, que estauan p[resentes, 
dtxeron : « Señores, este es vn niño innocente, y ha pocos 
dias que esta con esse escudero, y no sabe del mas qué 
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vuestras ^ mercedes; sino quanto el pecadorcico * se llega 
aqui a nuestra casa, y le damos de comer lo que podemos 
por amor de Dios, y^ a las noches se yua a dormir con el ». 
Vista mi innocencia, dexaronme, dándome por libre. Y el 
alguazil y el escriuano piden al hombre y a la muger sus 5 
derechos; sobre lo qual tuuieron gran contienda y ruydo, 
porque ellos allegaron no ser obligados a pagar, pues no 
auia de que ni se hazia el embargo : los otros dezian que 
auian dexado de yr a otro negocio que les importaua mas 
por venir a 3 aquel. Finalmente, después de dadas muchas 10 
bozes 4, al cabo carga vn porqueron con el viejo alfamar 
de la vieja, aunque 5 no yua muy cargado. Alia van todos 
cinco dando bozes^ ; no se en que paro : creo yo que el 7 
pecador ^ alfamar pagara por todos ; y bien se empleaua, 
pues el tiempo que auia de reposar y descansar de los tra- j# 
bajos passados, se andana alquilando. Assi, como he con- 
tado, me dexo mi pobre tercero amo ; do acabe de conós- 
cer 9 mi ruyn dicha, pues, señalándose todo lo que podía ^^ 
contra mi, hazia mis negocios tan al reues, que los amos, 
que suelen ser dexados de los mo^os, en mi no fuesse 
ansi", mas que mi amo me dexasse y " huyesse de mi. 
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TRACTADO ' QUARTO 

COMO LÁZARO SE * ASSENTO CON VN FRAYLE DE LA MERCED 5, 
Y DE LO QUE LE ACAESCIO 4 CON EL. 



Huue 5 de buscar el quarto, y este fue vn fray le de la 
Merced ^, que las mugercillas que digo me encaminaron, al 
qual ellas le Uamauan pariente : ^ran enemigo del coro 7 y 
de comer en el conuento, perdido por andar fuera, amicis- 

5 simo de negocios seglares y ^ visitar 9, tanto, que pienso que 
rompia'o el mas zapatos que todo el conuento. Este me dio 

. los primeros zapatos que rompi en mi vida, mas no me 
duraron ocho dias ; ni yo pude con su trote durar mas. Y 
por esto, y por otras cosillas que no digo, sali del. 

I. Bu, tratado — 2. Al, omite se — 3. Al. omite de la Merced — 
4. An. acaeció — 5. An, Vue — 6. AL omite áe la Merced — • 
7. Al. choro — 8. Al. z — 9. An. visitas — 10. Al. ronpja. 



— 5i — 



TRACTADO ' QUINTO 

COMO LÁZARO SE ^ ASSENTO CON VN BULDERO, Y DE LAS - 

COSAS aUE CON EL PASSO. 

En el quinto por mi ventura di, que fue vn buldero, el 
mas desembuelto y desuergon^ado, y el mayor echador 
dellas que jamas yo vi ni ver espero, ni pienso nadie J 
vio ; porque tenia y buscaua modos y maneras, y 4 muy 
aotiles inuenciones. En entrando en los lugares do auian de ^ 
presentar la bulla, primero presentaua a los clérigos o curas . 
algunas cosillas, no tan poco de mucho valor ni substancia : 
vna lechuga murciana, si era por el tiempo vn par de limas 
o naranjas, vn melocotón, vn par de duraznos, cada sendas 
peras verdinales 5 ; ansi ^ procuraua tenerlos propicios por- lo 
que fauoresciessen 7 su negocio y llamassen sus feligreses a 
tomar la. bulla. OíFresciendosele ^ a el las gracias, infor- 
mauase de la suficiencia 9 dellos : si dezian que entendian, 
no hablaua palabra en latin por no dar tropezón, mas 
aprouechauase de vn gentil y ^^ bien cortado romance y 15 
desemboltissima lengua ; y si sabia" que los dichos clérigos 
eran de los reverendos, digo que mas con dineros que con 
letras y con reuerendas se ordenan, haziase entre ellos vn 
sancto " Thomas, y hablaua dos horas en latin, a lo menos 
que lo parescia*3 aunque no lo era. Quando por bien no le 20 
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tomauan las bullas, buscaua como por mal se las lomassen ; 
y para aquello hazia molestias al pueblo, y ' oirás vezes con 
mañosos artificios. Y porque, todos los que le veya hazer 
seria largo de contar, diré vno muy sotil y donoso, con el 
5 qual prouare bien su sufficiencia *. 

En vn lugar de la Sagra de Toledo auia predicado dos <> 
tres dias, haziendo sus acostumbradas diligencias, y no le 
auian tomado bulla, ni a mi ver tenian intención de se la 
tomar. Estaua dado al diablo con aquello ; y pensando que 

10 hazer, se acordó de combidar al pueblo, para otro dia de 
mañana despedir la bulla. Y essa ^ noche, después de cenar, 
pusiéronse a jugar la colación el y el alguazil. Y sobre el 
juego vinieron a reñir y a auer malas palabras : el llamo ai 
alguazil ladrón, y el otro a el falsario. Sobre esto, el señor 

15 comissario mi señor tomo vn lan^on, que en el portal da 
jugauan estaua 3 ; el alguazil puso mano a su espada, que en 
la cinta tenia. Al . ruydo y boces 4 que todos dimos, acuden 
los huespedes y vezinos, y metense en medio ; y ellos, muy 
enojados, procurándose desembarazar 5 de los que en medio 

20 estañan, para se matar ; mas como la gente al ^ gran ruydo 
cargasse y la casa estuuiesse llena della, viendo que no podian 
afrentarse 7 con las armas, dezianse palabras injuriosas, 
entre las quales el alguazil dixo a mi amo que era falsario y 
las bullas que predicaua que * eran falsas. Finalmente, que 

25 los del pueblo, viendo que no bastauan a 9 ponellos en paz, 

acordaron de llenar al*o alguazil, de la posada a otra parte; 

y assi quedo mi amo, muy enojado ; y después que los 

huespedes y vezinos le vuieron " rogado que perdiesse el 

■ ' - ■ ' ' ' ■ 1 
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enojo y se fuesse a dormir, se fue, y » assi nos echamos 
todos. 

. La mañana venida, mi amo se fue a la yglesia, y mando 
tañer, a missa y al sermón para despedir la bulla. Y el pueblo 
se junto, el qual andaua murmurando de las bullas, diziendo . 5 
como eran falsas, y que el mismo * alguazil riñendo 5 lo 
auía descubierto ; de manera que atrás 4 que tenian mala 
gana de tomalla, con aquello del todo la aborrescieronJ. El 
s.eñor comissario se subió al pulpito, y comienza su sermón, 
y a animar la gente a que no quedassen sin tanto bien y^ lo 
indulgencia como la sancta bulla traya. Estando en lo mejor 
del sermón, entra por la puerta de la yglesia. el alguazil; y 7 
desque hizo oración, leuantose, y^ con boz9 alta y pausada, 
cuerdamente comento a dezir : « Buenos hombres, oydme 
vna palabra, que después oyreys a quien quisierdes'o. Yo 15 
vine aqui con este echacueruo que os predica, el qual me 
engaño, y" dixo que le fauoresciesse ** en este negocio, y 
que partiríamos la ganancia ; y*5 agora, visto el daño que 
baria a mi consciencia y »4 a vuestras haziendas, arrepentido 
de lo hecho, os declaro claramente que las bullas que pre- 20 
dica son falsas, y ^s que no le creays ni las tomeys, y *^ que yo 
directe ni indirecte no soy parte en ellas, yn que desde agora 
dexo la vara y*^ doy con ella en el suelo; y si en algún 
tiempo este fuere castigado por la falsedad, que vosotros me 
seays testigos como yo no soy con el ni le doy a ello ayuda, 25 
antes os desengaño y»9 declaro su maldad ». Y acabo su 
razonamiento. Algunos hombres honrrados que alli estañan 
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s€ quisieron leuantar y echar al ' alguazil fuera de la yglesia, 
por cuitar escándalo ; mas mi amo les . fue a la mano z ^ 
rnando a todos que so pena de excomunión J no le estoruas- 
sen, mas que le dexassen dezír todo lo que quisiesse ; y 4 
5 ansi s el también tuuo silencio mientras el alguazil dixo todo 
lo que he dicho. ^Como callo, mi amo lé pregunto, si que- 
ría dezir mas, que ío dixesse. El alguazil dixo : « Harto mas 
ay que ^ dezir de \x)s y 7 de vuestra falsedad, mas por agora 
basta ». El señor comissario se hinco de rodillas en el pul- 
ió pito, y * puestas las manos y mirando al cielo, dixo ansi 9 :. 
a Señor Dios, a quien ninguna cosa es escondida, antes todas 
manifiestas, y»<* a quien nada es impbssible, antes todo 
possible,. tu sabes la verdad, y quan injustamente yo soy 
afrentado". En lo que a mi toca, yo le" perdono, porque 
15 tu. Señor, me perdones ; no mires a aquel que no sabe lo 
que haze ni dize; mas la injuria a ti hecha, te suplico, y*3 
por justicia te pido, no dissimules, porque alguno que esta 
aqui, que por ventura pensó tomar aquesta^ sanctaH bulla, 
dando 'S crédito a las falsas palabras de aquel hombre lo 
20 dexara de hazer. Y'^ pues es tanto perjuyzio del próximo, te 
suplico yo, Señor, no lo dissimules, mas luego muestra aqui 
milagro, y »7 sea desta manera : que si es verdad lo que 
aquel dize, y »® que yo traygo maldad y falsedad, este pulpito 
se hunda comigo y meta siete estados debaxo de tierra, do el 
25 ni yo jamas parezcamos ; y si es verdad lo que yo digo, y »9 
aquel, persuadido del demonio, por quitar y *o priuar a los 
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que están presentes de tan gran bien dize maldad, también 
sea castigado, y de todos conoscida» su malicia ». 
■ Apenas auia acabado* su oración el deuoto señor mió, 
quando el negro alguazil cae de su estado, yJ da tan gran 
golpe en el suelo, que la yglesia toda hizo rezonar, y 4 co- 5 
menzo a bramar y echar espumajos por la boca, y torcella, 
y hazer visajes s con el gesto, dando de pie y de mano, 
reboluiendose^ por aquel suelo a vna parte y? a otra. El 
estruendo y bozes* de la gente era tan grande, que no se 
oyan vnos a otros. Algunos estañan espantados y ternero- lo 
sos ; vnos dezian : « El Señor le socorra y valga » ; otros : 
« Bien se le emplea, pues leuantaua tan falso testimonio ». 
Finalmente, algunos que alli estaüan, y9 a mi parescer»° no 
sin harto temor, se llegaron, y le trauaron de los bracos, con 
los quales daua fuertes puñadas a los que cerca del estañan ; 1 5 
otros le tirauan por las piernas, y tuuieron reziamente, por- 
que no auia muía falsa en el mundo que tan rezias coces 
tirasse; y assi" le tuuieron vn gran rato, porque mas de 
quinze hombres estauaii sobre el, y a todos daua las manos 
llenas^, y si se descuydauan'* en los hocicos. 20 

A todo esto '5, el señor mi amo estaua en el pulpito de 
rodillas, las manos y los ojos puestos en el cielo, traspor- 
tado h en la diuina essencia, que el*5 planto y ruydo y ''^ 
bozes»7 que en la yglesia auia no eran parte para apartalle»* 
de su diuina contemplación. Aquellos buenos hombres lie- 25 
garon a el, y dando bozes ^9 le despertaron, y le suplicaron 
quisiesse socorrer a aquel pobre que estaua muriendo, y que 
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no mírásse a las cosas passádas ni a sus dichos malos, pues 
ya dellos tenia el pago; mas si en algo podría apróliechar 
para librarle del peligro y » passion que padescia, por amor 
de Dios lo hiziesse, pues ellos veyan clara la culpa del cul- 
5 pado, y la verdad y bondad suya, pues a su petición y ven- 
ganza el Señor no alargo el castigo. El señor comissario, 
como quien despierta de vn dulce sueño los miro, y ^ miro 
al delinquente, y 3 a todos los que al rededor 4 estauan, y s 
muy pausadamente les dixo : « Buenos hombres, vosotros 

lo nunca auiades de rogar por vn hombre en quien Dios 
tan señaladamente se ha señalado ; mas pues el nos 
manda que no boluamos mal por mal y perdonemos las 
injurias, con confianza podremos suplicarle que cumpla lo 
que nos manda, y su magestad perdone a este, que le ofen- 

1 5 dio ^ poniendo en su sancta 7 fe obstáculo : vamos todos a 
suplicalle ». Y assi baxo del pulpito, y encomendó a que * 
muy deuotamente suplicassen a nuestro Señor tuuiesse por 
bien de 9 perdonar a aquel pecador »o, y boluerle en su salud y 
sano" juyzio, y lancjar del el demonio, si su magestad auia 

2o permitido que por su gran pecado" en el entrasse. Todos se 
hincaron de rodillas, y delante del altar con los clérigos 
comen^auan '3 a cantar con boz h baxa vna letania; y'S 
viniendo el con la cruz y agua bendita, después de auer 
sobre el cantado, el señor mi amo, puestas las manos al cielo, 

25 . y los ojos que casi nada se le paréscia '^ sino vn poco de 
blanco, comienza vna oración no menos larga que deuota, 
con la qual hizo llorar a toda la gente — como suelen hazer 
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¿n los sermones de passion, de predicador y audilorio 
deuoto — suplicando a nuestro Señor, pues no quería » la 
muerte del pecador *, sino su vida y arrepentimiento, que 
aquel encaminado por el demonio y persuadido de la muerte 
y pecado 5, le quisiesse perdonar y dar vida y salud, para 5 
que se arrepintiesse 4 y confessasse 5 sus pecados^. Y esto 
hecho, mando traer la bulla, y pusosela en la cabera : y 
luego -el pecador 7 del alguazil comento poco a poco a estar 
mejor y tornar en si ; y desque fue bien buelto en su 
acuerdo, echóse a los pies del señor comissario, y deman- 10 
dolé * perdón ; confesso 9 auer dicho aquello por la boca y 
mandamiento del demonio, lo vno por hazer a el daño y 
vengarse del enojo, lo otro y mas principal, porque el 
demonio recibía ^^ mucha pena del bien que alli se hiziera en 
tomar la bulla. El señor mi amo le perdono, y fueron 15 
hechas las amistades entre ellos ; y a tomar la bulla vuo * » 
tanta priessa ", que casi anima viuiente*3 en el lugar no 
quedo sin ella, marido y muger, r'4 hijos, r»5 hijas, mo^os»^ 
y mo^as. 

Diuulgose la nueua de lo acaescido*7 por los lugares 20 
comarcanos, y quando a ellos Uegauamos, no era menester 
sermón ni yr a la yglesia, que a la posada la venían a tomar 
como si fueran peras que se dieran de balde. De manera ' 
que, en di,ez o doze lugares de aquellos alrededores ^^ donde 
fuymos, echo el señor mi amo otras tantas mil bullas sin 25 



I. Al. querría — 2. Bu. peccador — 3. Bu, peccado — 4. AL 
arrepentiese — 5. Al. confesase — 6. Bu. peccados — 7. Bu. 
peccador — 8. Al. demandándole — 9. Bu. y confesso — 10. Bu. 
reciba — 11» Bu. huuo — 12. Al. prissa — 13. An. biuiente; Al. 
viuente — 14. Au. y — 15. An. y — 16. Al. mozos — 17. An. 
acaecido — 18. Bu. alderredores ; Al, alrededor. 



— 62 — 

predicar sermón. Quando se ' hizo el ensayo, confiesso mi 
pecado que también fuy dello espantado, y crey que ansí * 
era 3, como otros muchos ; mas con ver después la risa y 
burla que mi 4 amo y el alguazil lleuauan y hazian del 
5 negocio, conosci como auia sido industriado por el indus- 
trioso y 5 inuentiuo de mi amo ^ ; y aunque mochacho, 
cayóme mucho en gracia, y 7 dixe entre mi : « Quantas 
• destas deuen de * hazer estos burladores entre la innocente 
gente ! » Finalmente, estuue con este mi quinto amo cerca 
10 de quatro meses, en los quales passe también hartas 
fatigas 9. 
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TRACTADO ' SEXTO 

COMO LÁZARO SE ASSENTO CON VN CAPELLÁN, Y LO 

aUE CON EL PASSO. 

Después desto, assente con vn- maestro de pintar pan- 
deros para molelle los * colores, y también sufrí 3 mil 
males. 

Siendo ya en este tiempo buen moyuelo, entrando vn dia 
en la yglesia mayor, vn capellán della me recibió por suyo ; 5 
y púsome en poder vn buen 4 asno ys quatro cantaros y vn ^ 
a^ote, y comencé a echar agua por la .ciudad^. Este fue el 
primer escalón que yo subi para venir a alcanzar buena vida^ 
porque mi boca era medida : daua cada dia a mi amo 
treynta marauedis? ganados, y los sábados ganaua para mi, 10 
y todo lo demás, entre semana, de treynta maraue- 
dis*. Fueme tan bien^en el officio»®, que al cabo de quatro 
años que lo vse, con poner en la ganancia buen recaudo, 
ahorre para me vestir muy honrradamentc de la ropa vieja, 
de la qual compre vn jubón de fustán viejo, y vn sayo 15 
raydo de manga trancada y puerta, y vna capa que auia sido 
frisada, y vna espada de las viejas primeras de Cuellar. Des- 
que me vi en habito de hombre de bien, dixe a mi amo 
se tomasse su asno, que no quería mas seguir aquel 
officio". 20 
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TRACTADO» SÉPTIMO 

COMO LÁZARO SE * ASSENTO CON VN ALGUAZIL, Y DE 
LO QUE LE ACAESCIO .3 CON EL. 

Despedido del capellán, assente por hombre de justicia 
con vn alguazil ; mas muy poco biui 4 con el, por pares- 
cerme 5 oficio ^ peligroso, mayormente, que vna noche nos 
corrieron a mi y a mi amo á 7 pedradas y a palos vnos 
5 retraydos, y a mi amo, que espero, trataron ^ mal, mas a 
mi no me alcanzaron ; con esto renegué del trato. 

Y pensando en que modo de biuir 9 haría mi assíento .por 
tener descanso y ganar algo para la vejez, quiso Dios alum- 
brarme y ponerme en camino y manera prouechosa ; y con 

10 fauor que tuue de amigos y señores, todos mis trabajos y 
fatigas hasta entonces passados ^° fueron pagados con alcan- 
zar lo que procure, que fue vn oficio " real — viendo que no 
ay nadie que medre, sino los que le tienen — en el qual el dia 
de oy biuo" y resido a seruicio de Dios y de V. M. ^3 ; y es, 

1 5 que tengo cargo de pregonar los vinos que en esta ciudad 
se venden, y en almonedas, y cosas perdidas, acompañar los 
que padecen h persecuciones por justicia y declarar a bozes 
sus delictos ^s : pregonero, hablando eñ buen romance'^. 
Hame succedido ^7 tan bien ^8, y*9 yo le he vsado tan fácil- 

I. Bu. tratado — 2. Al. omite se — 3. An, acaeció — 4» Bu. 
viui — 5. An. parecerme — 6. Al. officio -^ 7. Bu. ha — S. Afí. 
tractaron ; Al. tratáronle — 9. Bu. viuir — 10. Al. passadas — 
II. AL officio — 12. Bu. viuo; An. yo biuo — • i^r Al. vuestra 
M.; Bu. vuestra merced — 14. Al. padescen — 15. An. delitos — 
16. Véase en el apéndice («o 4) lo que aqui inserta Al — 17. Al 
sucedido — 18. Al. An. Bu. también — 19. Al. Bu. omiten y 
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mente, que casi ^ todas las cosas al officio ^ tocantes passan 
por mi mano ; tanto, que en toda la ciudad el que ha de 
echar vino a vender o algo, si Lázaro de Tormes no en- 
tiende en ello, hazen cuenta de no sacar prouecho. 

En este tiempo, viendo mi habilidad y 3 buen biuir, 5 
teniendo noticia de mi persona el señor arcipreste 4 
de Sant Saluador, mi señor, y seruidor y amigo de 
V. M. 5 porque le pregonaua sus vinos, procuro casarme 
con vna criada suya; y ^ visto por mi que de tal 
persona no podia venir "sino bien y fauor, acorde de 10 
lo hazer. Y assi 7 me case con ella ^, y hasta agora no estoy 
arrepentido ; porque, allende? de ser buena hija y»» diligente 
seruicial, tengo en mi señor arcipreste " todo fauor y ayuda, 
y ^2 siempre en el año le da en vezes al pie de vna carga de 
trigo, por las n pascuas su carne, y quando el par de los 15 
bodigos, las cal(;as viejas que dexa. z ^ hizonos alquilar vna 
casilla par de la suya; los domingos y^J fiestas casi^^ todas 
las comiamos en su casa; mas malas lenguas, que nunca 
faltaron ni faltaran*?, no nos dexan biuir ^^^ diziendo no se 
que, y 19 si se, que^o veen a mi muger yrle a hazer la cama, 20 
y2i guisalle^^ de comer. Y mejor les ayude Dios que ellos 
dizen la verdad^3, porque, allende24 de no ser ella muger 
que se pague destas burlas, mi señor me ha prometido lo 
que pienso cumplirá, que el me hablo vn dia muy largo 
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delante della, y me dixo : « Lázaro de Tormes, quien ha de 
mirar a dichos de malas lenguas, nunca medrara; digo esto, 
porque no me marauillária alguno viendo entrar en mi casa 
a tu muger y salir della. Ella entra muy a tu honri:a y * suya, 
5 y esto te lo prometo ; por tanto, no mires a lo que pueden 
dezir, sino' a lo que te toca, digo a tu prouecho ». « Señor, 
le dixe, yo determine de arrimarme a los buenos ; verdad 
es que algunos de mis amigos me han dicho algo desso, 
y aun, por mas de tres vezes me han certificado que antes 

10 que comigo casasse auia parido tfes vezes, hablando 
con reuerencia de V. M., porque esta ella delante ». Enton- 
ces mi muger echo juramentos sobre si, que yo pense la 
casa se hundiera con nosotros ; y después tomóse a llorar y 
a echar maldiciones ^ sobre quien comigo la auia casado, en 

1 5 tal manera que quisiera ser muerto antes que se me vuiera 3 
soltado aquella palabra de la boca ; mas yo de vn cabo, y mi 
señor de otro, tanto le diximos y otorgamos, que cesso su 
llanto, con juramento que le hize de nunca mas en mi vida 
mentalle nada de aquello, y que yo holgaua y auia por bien 

2o de que ella entrasse y saliesse, de noche y de dia, pues 
estaua bien seguro de su bondad; y assi quedamos todos 
tres bien conformes. Hasta el dia de oy nunca nadie nos oyó 
sobre el caso ; antes, quando alguno siento que quiere dezir 
algo della, le atajo y + le digo : « Mira, si soys mi s amigo, * 

25 no me digays cosa con que me pese, que no tengo por mi 
amigo al que me haze pesar; mayormente si me quieren ^ 
meter mal con mi muger, que es la cosa del mundo que yo 
mas quiero, y 7 la amo mas que a mi ; y me haze Dios con 
ella mil mercedes y mas bien que yo merezco ; que yo 

30 jurare sobre la hostia consagrada, que es tan buena 
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muger como biue ' deatro de las puertas de Toledo, y * 
quien otra cosa me dixere, yo me matare con el ». Desta 
manera no me dizen nada, z 3 yo tengo paz en mi casa. 

Esto fue el mesmo 4 año que nuestro victorioso 
emperador en esta insigne ciudad de Toledo entro y tuuo 
en ella cortes, y se hizieron grandes regozijos y fiestas 5, 
como V. M. 6 aura oydo. 

Pues en este tiempo estaua en mi prosperidad, y en la 
cumbre de todabuena fortuna 7. 

I Bu. viue — 2. Al. z\ Bu. omite y — 3. An. y — 4. Al. 
mismo — 5. Bu. omite y fiestas — 6. Al. Vuestra Merced; Bu. 
vuestra merced — 7. Véase en el apéndice (n^ 6) lo que aqui añade Al. 



APÉNDICE 

ADICIONES DE LA EDICIÓN DE ALCALÁ 



No 1 (pág. 12, línea 27). 

... callauas], a lo qual yo yo respodi. Yendo q yuamos ansí por 
debaxo de vnos soportales, en Escalona, adode a la sazón estañamos 
en casa de vn zapatero auia muchas sogas y otras cosas q de esparto 
se hazen, y parte dellas dieron a mi amo en la cabera, el qual 
aleando la mano toco en ellas, z viendo lo que era dixome. Anda 
presto mochacho, salgamos d' entre ta mal manjar, que ahoga sin 
comerlo. Yo que bié descuydado yua d* aquello, mirelo que era y 
como no vi sino sogas y cinchas, que no era cosa de comer, dixele. 
Tío porque dezis esso ? Respodio me. Calla sobrino, segu las mañas 
que llenas lo sabrás, y veras como digo verdad, y ansi passamos ade- 
lante por el mismo portal, y llegamos a vn mesón, a la puerta del 
qual auia muchos cuernos en la pared, donde atauan los recueros 
sus bestias, y como yua tetado si era alli el mesón, adode el rezaua 
cada dia por la mesonera, la oración d' la emparedada, hazio de vn 
cuerno, y con vn gran sospiro dixo. O mala cosa, peor que tienes 
la hechura, de quantos eres desseado poner tu nombre sobre cabera 
agena, y de quan pocos tenerte, ny aun oyr tu nombre, por nin- 
guna via. Como le oy lo que dezia dixe. Tio que es ésto que dezis. 
Calla sobrino que algún dia te dará este que en la mano tengo 
alguna mala comida y cena. No le comeré yo dixe, y no me la dará. 
Yo te digo verdad, sino verlo has si biues, y ansi passamos adeláte 
hasta la puerta del mesón, adonde pluguiere a Dios nunca alia lle- 
gáramos, según lo que me suscedia en el. Era todo lo mas que 
rezaua por mesoneras, y por bodegoneras y turroneras, y rameras, 
y ansi por semejantes mugercillas, que por hombre casi nunca le vi 
dezir'oracion. [Reyme entre mi... 
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No 2 (pág. 62, línea 6). 

. . . amo.] Acaescionos en otro lugar el qual no quiero nombrar 
por su honrra lo siguiente y fue que mi amo pdico dos o tres Ser- 
mones y do a Dios la Bulla tomauan, visto por el astuto de mi amo 
lo que passauay q aunque dezia se fiauá por vn año no aprouechaua 
y que estauan tan rebeldes en tomarla, y que su trabajo era perdido, 
hizo tocar las campanas para despedirse, y hecho su sermón y des- 
pedido desde al pulpito, ya que se quería abaxar llamo al escriuano 
y a mi que yua cargado con vna Alforjas, z hizo nos llegar al primer 
escalón, y tomo al Alguazil las que en las manos lleuaua, y las que 
no tenia en las Alforjas púsolas júto a sus pies, y tornóse a poner 
en el pulpito con cara alegre, y arrojar desde alli de diez en diez, y 
de veynte en veynte de sus bullas, hazia todas partes, diziendo. 
Hermanos mios tomad, tomad de las gracias q Dios os enibia hasta 
vuestras casas y no os duela pues es obra tan pia la redepcion de los 
captiuos christianos que están en tierra de Moros porque no renie- 
guen nuestra sancta fe, y vayan a las penas del infierno, si quiera 
ayudaldes co vuestra limosna, y co cinco Pater nostres, y cinco 
Aue marias, para que salgan de cautiuerio, y aun tambie aprouechan 
para los padres, y hermanos y deudos que teneys en el Purgatorio 
como lo vereys en esta sancta Bulla, como el pueblo las vio ansi 
arrojar como cosa que le daua de balde, y ser venida de la mano de 
Dios tomauá, a mas tomar aun 4)3 los niños da la cuna, y para todos 
sus defunctos contando desde los hijos hasta el menor criado que 
tenian contando los por los dedos Bi monos en tanta priessa que a 
mi aynas me acabaran de romper vn pobre y viejo sayo q traya, de 
manera que certifico a. V. M. que en poco mas de vn hora no quedo 
Bulla en las alforjas, y fue necessario yr a la posada por mas, aca- 
bados de tomar todos, dixo mi amo desde el pulpito a su escriuano 
y al del concejo q se leuantassen y para que se supiesse quien eran 
lo q auian de gozar de la sancta bulla, y para que el diesse 
bi na cuenta a quien le hauia embiado se escriuiessen. Y assi luego 
to DS de muy buena voluntad dezian las que auian tomado contando 
pe orden los hijos z criados, y defunctos. Hecho su inuentario 
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pidió a los Alcaldes q por charidad porque el tenia que hazer en 
otra parte riíandassen al escriuano le diesse autoridad d'l inuétario, 
y memoria de las que alli quedauan, que según dezia el escriuano 
eran mas de dos mil. Hecho esto el se despedio con mucha paz y 
amor, y ansi nos partimos d'ste lugar, y aun antes q nos partiesse- 
mos fue pguntado el por el teniéte cura d'l lugar y por los Regido- 
res si la bulla aprouechaua para las criaturas que estañan en el 
vientre de sus madres, a lo qual el respodio que según las letras que 
el auia estudiado que no, q lo fuesscn a pregütar a los doctores mas 
antiguos que el, z que esto era lo que sentia en este negocio. E 
ansi nos partimos yendo todos muy alegres del buen negocio, dezia 
mi amo al Alguazil y escriuano que os paresce como a estos villa- 
nos que con solo dezir Christianos viejos somos sin hazer obras de 
charidad se piensan sainar sin poner nada de su hazienda, pues por 
vida del Licenciado Paschasio Gómez que a su costa se saquen mas 
de diez cautiuos, y ansi nos fuymos hasta otro lugar de aql cabo de 
toledo hazia la mancha que se dize adonde topamos otros mas 
obstinados en tomar bullas hechas mi amo y los demás q yuaraos 
nras diligécias en dos fiestas que alli estuuimos no se auian echado 
treynta Bullas visto por mi amo la gran perdición, y la mucha 
costa que traya, y el ardideza que el sotil de mi amo tuuo para hazer 
despender sus bullas fue que este dia dixo la missa mayor, }'- 
d'spues d' acabado el sermo, y buelto al altar tomo vna cruz q 
traya d' poco mas d' vn palmo y en vn brasero de lübre que encima 
d'l altar auia el qual auian traydo para calentarse las manos porque 
hazia gran frió púsole detras del missal, sin que nadie mirasse en 
ello, y alli sin dezir nada puso la cruz encima la lumbre, y ya q vuc 
acabado la Missa, y echada la bendicio tomo la co vn pañizuelo vié 
embuelta la cruz en la mano derecha, y en la otra la Bulla, y ansi 
se baxo hasta la postrera grada del altar adonde hizo que besaua la 
cruz, z hizo señal que viniessen adorar la cruz, y ansi vinieron los 
Alcaldes los primeros, y los mas ancianos del lugar viniendo vno a 
vno como se vsa. Y el primero q llego q era vn Alcalde viejo aüc le 
el le dio a besar la cruz bien delicadamente se abraso los rostros z 
se quito presto a fuera. Lo qual visto por mi amo le dixo pa ío' 
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quedó señor Alcalde milagro, y ansí hizieron otros siete o ocho y a 
todos les dezia passo señores, milagro quando el vido que los rostri- 
quemados bastauan para testigos del milagro no la quiso dar mas a 
besar subióse al pie del altar, y de alli dezia cosas marauillosas, 
diziendo. Que por la poca charidad que auia en ellos, auia Dios per- 
mitido aquel milagro, y que aquella Cruz auia de ser Ueuada a la 
sancta yglesia mayor de su Obispado, que por la poca charidad que 
eñl pueblo auia la cruz ardia, fue tanta la prissa que vuo en el 
tomar de la Bulla q no bastauan dos escriuanos, ni los clérigos, ni 
sacristanes a escriuir, creo de cierto q se tomaró mas de tres mil 
bullas como tégo dicho a V. M. después al partir el fue con gran 
reuerencia, como es razó a tomar la sancta cruz, diziedo que la 
auia de hazer engastonar en oro, como era razón fue rogado 
mucho del concejo y clérigos del lugar les dexasse alli aquella 
sancta cruz por memoria del milagro alli acaescido, el en ninguna 
manera lo queria hazer, y al fin rogado de tantos se la dexo co q le 
dieron otra cruz vieja que tenian antigua de plata que podra pesar 
dos o tres libras según dezian y ansi nos partimos alegres con el 
bué trueque, y con auer negociado bien en todo no vio nadie lo 
suso dicho sino yo, porque me subia par del altar para ver si auia 
quedado algo en las ampollas para ponello en cobro como otras 
vezes yo lo tenia de costumbre y como alli me vio púsose el dedo 
en la boca haziendome señal que callasse yo ansi lo hize porque me 
cumplía, aunque después q vi el milagro no cabia en mi por echallo 
fuera sino q el temor de mi astuto amo no meló dexaua comu- 
nicar con nadie, ni nuca de mi salió porque me tomo juraméto que 
no descubriesse el milagro, y ansi lo hize hasta agora. [Y aunque 
mochacho... 



No 3 (pág. 62, línea 11). 

... fatigas], aunq me daua bien de comer a costa de los curas y 
otros clérigos do yua a predicar. [TRACTADO... 
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No A (pág. 64, línea 18). 

... en buen Romance,] en el qual officio vn día q ahorcauaraos 
vn apañador en Toledo, y lleuaua vna buena soga d'sparto, conosci 
y cay en la cueta de la sentencia que aquel mi Ciego amo auia 
dicho en Escalona, y me arepenti del mal pago que le di por lo 
mucho que me enseño que después de Dios, el me dio industria 
para llegar al estado q aora esto. [Hame sucedido... 



No 5 (pág. 65, línea 22). 

... dizen la verdad] aunque en este tiempo siempre he tenido 
alguna sospechula y auido algunas malas cenas por esperalla algunas 
noches hasta las laudes y aü mas,' yse me ha venido a la memoria 
lo q mi amo el ciego me dixo en Escalona, estanda asido del cuerno, 
aun q de verdad siempre pienso q el Diablo me lo trae a la memo- 
ria por hazerme mal casado, y no le aprouecha : [porq alliende d' 
no ser... 



No 6 (pág. 67, línea 9). 

... fortuna], de lo q de aqui adelante me suscediere auisare a 
Vuestra Merced. 
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ARDAMISA 



Ni Moratin ni les écrivains qui, aprés lui, se sont occupés des ori- 
gines du théátre espagnol, n'ont fait mention de la Farsa llamada 
Ardamisa, On la trouye signalée pour la premiére fois dans V Ensayo 
de una biblioteca de libros raros y curiosos de Gallardo, t. III, no 3212. 
Rien n*indiquait malheureusement oü les éditeurs de cette excel- 
lente bibliographie avaient pu voir Pexemplaire qu'iis décrivent ', 
lorsque M. Menéndez y Pelayo le découvrit parmi des imprimes de 
la Biblioteca Nacional de Madrid dont il avait entrepris le recense- 
ment. La Revista de archivos, bibliotecas y museos rendit compte de 
cette trouvaille dans son numero d*octobre 1899. Depuis, on n'a plus 
entendu parler ni de la Farsa Ardamisa, ni de sa publication pos- 
sible. Aprés plus d'un an écoulé, le moment me semble done venu 
de réimprimer cette piéce si curieuse á divers égards. Sur ma 
demande, M. Foulché-Delbosc a bien voulu, avec son obligeance 
accoutumée, en faire prendre une copie qu*il a eu le soin de coUa- 
tionner lui-méme sur le texte original. C'est diré que la présente 
édition offre toutes les garanties désirables de ñdélité et d'exactitude. 
Je suis heureux d*adresser ici á M. Foulché-Delbosc mes remercie- 
ments pour sa précieuse coUaboration ; a lui, bien plus qu'á moi, 
les lecteurs de la Bibliotheca hispánica devront de pouvoir des á pré- 
sent connaitre Toeuvre de Diego de Negueruela. 

II m'a été impossible de recueillir le moindre renseignement rela- 
tif á ce poete. Peut-étre fut-il originaire du hameau de Negueruela, 
situé dans les environs de Santo Domingo de la Calzada. Peut-étre 

I. Le n* 3212, étant precede d'un astérisque, tTa pas été rédigé par 
Gallardo lui-méme^ mais par MM. Zarco del Valle et Sancho Rayón, édi- 
tenis de son ouvrage. 
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¿tait-il aé tout simplement daai la pravince de Logroño 
chuisi pour pseudonyme le nom de ce petit village. II 
tard des vícomies de Negueruela, mass ce titre, aínsi q( 
comie de Hervías, ne fut creé que par Philippe IV en 
I'archevéque de Burgos D. Francisco Manso, le 26 mat 
longtenips, sans doute, aprés la mon de notre auteor 
Ardamisa semble, en effei, avoir été ¡mpriméc daos I 
moitié du XVI" siécle ; peu d'années, en tout cas, a; 
L'exemplaire, probablemeni unique, catalogué a la Biblioi 
nal sous la cote B. 46S, ne porte ni date, ni non) de vill 
prinieur. II se compose de 14 ff. non cliiífrés, avec les 
Aij i Aviij; le premier íeuillet sans signalure, le verso 
en blanc. Fomiat petit in-4, caracteres gothiques, á une co 
les vers hendécasyllabes et t deux pour les octosyllabe: 
tispice montre, au-dessus du titre qu'on trouvera transcí 
huit ñgures gravees sur bois el placees sur deux rangs, 
quatre. Au-dcssus de chacune d'elles se Hsent les noms 
Ardamisa, Aguador, Portugués, Gitana, Rutian, Gualiran( 
Frayle. Cette disposition se rettouve dans niaintes ii 
pithiques du mcme gente et de la inéme époque. II faut i 
rodition primitive á' Ardamisa cst plus corréete que 
d'autres ; un seul vers a été omis et les fautes sont en pet 
L'auteur ne s'est pas mis en frais d'imagination en ce qu 
J'intrigue et le développenient desa piéce. Sa donnée, á\ 
cité extreme, est un véritable lieu commun, que prírent 
pour tliénie plusieurs de ses cootemporains : une dame, t 
!a campagne i la recherche de son amant,se voit enbutte 
suites amoureuses de rustres, de moines et d'aveniurier! 
á quelques variantes prés, le sujet de la Fana ou Égloga c 
Paris, de la Comedia Florisea de Francisco de Avendaño, des Coplas 
anonymes de una ion\eUa, un pastor y un ¡alvage, etc. On poi^rrait 
reprocher aux différentes scéncs d'Anlamisa d'étre juxtaposécs, plii- 
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tót que liées entre elles. Tous ceux auxquels sont familiers les per- 
sonnages du vieux théátre espagnol ne manqueront pas de recon- 
naitre au passage les ñgures traditionnelles de la Gitana, du Moine, 
du Berger, du Portugais et du Ruñan. Mais, si Diego de Negueruela 
n*a pas su rompre avec les procedes et les formules dramatiques de 
son temps, du moins a-t-il evité cette pédanterie, cet étalage d'éru- 
dition factice qui rendent si fastidieuse la lecture de ccriSLines farsas ' . 
Son dialogue, conduit avec entrain ct naturel, sa versiñcation facile, 
son comique de bon aloi méritent d'étre remarqués. II a méme réussi 
á tracer un caractére fort complet : celui du Moine, dont Thypocrisie 
libidineuse est nuancée avec un réel talent. 

La Farsa Ardamisa n'a pas plus de dénouement qu'elle n*a d'in- 
trigue. Comme les entremeses du xvii« siécle, elle se termine brus- 
quement par une chanson dansée. Cette jolie ronde de Madre Mettcia, 
dont les premiers couplets rappellent nos Compagnons de la Mar jo- 
laine, fut, á n'en pas douter, d'origine populaire. Cétait alors chose 
fréquente que de voir transportes sur le théátre les jeux enfantins, 
innocents ou autres. Une Égl<^a du célebre Recueil de Munich 
nous apprend le nom et la marche de l'un d'eux : Do posa la mari- 
posa. Les exemples de pullas sont moins rares encoré. Beaucoup plus 
tard, Guillen de Castro a dramatisé d^ns le premier acte de Los mal 
casados de Valencia un jeu qui était déjá en usage au xv« siécle, et 
dont on trouvera un modele rimé dans VEnsayo de Gallardo, t. I, 
c. $$5-562. 

J'ai cherché a iodiquer, le plus briévement possible, en quoi la 
Farsa Ardamisa se rattache á la littérature de son temps, et en quoi 
elle occupe un rang des plus honorables par mi les oeuvres drama- 
tiques du régne de Charles- Quint. J'espére que les lecteurs de la 
Bibliotheca hispánica ratifieront ce jugement. 

L. R. 

1. Je citerai comme exemple la Égloga en loor de la natividad de Nneslro 
eñor de Hernando López de Yanguas, oú une centaine de vers sur cinq 
?nts sont consacrés á une aride généalogie de Jesús. Ce sont, ailleurs, de 
ingues énumérations des héros historiques ou légendaires, des victimes de 
imour, etc. 
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FARSA LLAMADA ARDAMISA 

AORA NUEUAMENTE COMPUESTA 

POR DIEGO DE NEGUERUELA. 

EN LA QUAL SE INTRODUZEN LAS PERSONAS 

ARRIBA NOMBRADAS. 



INTROYTO Y ARGUMENTO 



A la vuestra, ao ! personas, 
o gente, o como hos llamas. 
Paresceysme aquellas monas 
que hazen cocos por detras. 

• Guarda, huera ! 
Veys que hos dan por la trasera 
y no soys para guardaros. 
Pues que va dessa manera, 
yo quiero agora contaros 

mi venida; 
que aunque seays mas ressabida, 

Farsa llamada Ardamisa. 
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VOS, nuestrama, no sabres, 

ni aun nuestramo, por su vida, 

a que truxe acá los pies. 

Oxte acá ! 
pensayslo saber quiga ? 
Raeldo de la fantasía; 
no lo sabe hombre de acá, 
sino solos yo y Llocia. 

Ay, soprona ! 
Lobos en essa persona, 
que tal dentada me das ! 
Ay ! perraza, escopetona, 
quien supiesse ora do estas ! 

Guay de mi 
que no me hallo sin ti ! 
Do a huego tu perrazon 
porque me robaste as si 
el alma y el coraron. 

Mal sabido, 
para que diabro he venido, 
y ansi he podido dexalla ? 
Dome a diobre, pan perdido, 
quiero correr á buscalla, 

quiero yr... 
Mas primero he de dezir 
a. que vine acá, en malera. 
Mas quien podra refirir ? 
qu'eil alma toda me llora. 

O cuytado ! 
nunca acá huuiera assomado ! 
Que se yo qual podra estar ? 



1 



i;. Oxte ace. Je corrige d'aprte k rime et les vers 8j, 8jj, 86 
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Qui^a otro la haura tomado 
y me la querrá forjar 

por alia. 45 

Pero quien diabro podra 
hazer tal vellaqueria ? 
Juri a dobre, pues quiga 
se cumpla la prophecia. 

Como que, 50 

pardios, que si yo se 
que .ella tal ha consentido, 
rasamente le diré 
que yo no soy su marido. 

Si responde, 55 

por mas y mas que se abonde, 
le diré con carajuta : 
« Ora sus, que ya se donde 
te lo heziste, doña puta, 

bagassona, 60 

escal6da, vellacona, 
cara de huerco maldito ! 
No pienses, doña porcona, 
que todo lo tengo escrito, 

que saber 65 

no me darás a entender 
que tus hechos son ya buenos, 
ni me harás ya mantener 
por fuerza hijos ágenos. » 
: Bien esta; 70 

quierome yr para alia; 
preguntalle he como ha sido. 
Mas primero quiero acá 



70, lien esia. 
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deziros a que he venido. 

Aunque creo 
que con el negro des seo 
que tengo de ni¡ Llozia 
no podre dezir arreo 
mi negra mensageria. 

. Vn papel 
traygo aqui, escrito en el 
lo que hos tengo de dezir. 
Oxte acá ! habla con el. 
No acabara de salir. 

Por san Pego ! 
de parte de trasterriego, 
y de Juan deste me aguza, 
y de pestojo, y del crego, 
y de san pontesta mo^a. 

Ora ver, 
oy que hos hazen a saber, 
los de las catorze villas, 
que muy presto aucys de ver 
vnas grandes marauillas; 

y sera 
que lo primero saldrá 
vn aquillotre de dama, 
que Ardamisa se dirá, 
a sombra desta retatna. 

Prestamente 
verna por agua a esta huente 
vn aguador simplarron, 
y alli luego encontinente 
verna vn gran fantasticon 
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portugués ; 105 

y estando juntos los tres, 
passaran muchas renzillas. 
Verna luego de traues 
vna destas gitanillas, 

y tras esto, 110 

entrara con fiero gesto 
vn rufián haziendo fieros; 
y el galán verna muy presto, 
y daros le ha en los comeros 

tal porrada 115 

qu'el rufián da gran bacada 
en aqueste duro suelo. 
Gualirano con su amada 
tomaran mucho consuelo, 

el enamorado, 120 

y luego se hauran topado 
con vn pastor de la sierra, 
el qual dexa su ganado 
y les va mostrando la tierra. 

Con perdón 125 

verna luego vn fraylejon 
que comienza a predicar, 
y dexada esta quistion, 
los tres se van al lugar; 

y después 130 

juntanse aquellos tres : 
el rufián y el fraylejon 
con el negro Portugués, 
y ordenan vna traycion 

todos juntos, 135 

y ponense en tales puntos, 
y esto se han concertado : 
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de contar con los defuntos 
el bueno del enamorado. 

Assi estando, 140 

el pastor que no pensando 
vienese a lanzar entr'ellos, 
tomanlo, y amenazando 
ásenle de los cabellos. 

El bestial, 145 

viéndose en peligro tal, 
dizeles donde le hallen; 
y dexandole con mal, 
van corriendo adonde saben 

qu'el esta. 150 

Llegados que son alia, 
sacan sus gañiuetejos, 
y diziendo : « Sali acá ! » 
sacudense los pellejos. 

Assi cessa; 155 

y, por vida de Teresa, . > 
esta cosa percontada, 
por tanto, si hos plaz o pesa, 
yo me voy a la majada. 




FIN DEL ARGUMENTO 
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COMIENgA LA OBRA 

Sale la Dama cantando. 

Perdí el cora^n i6o 

por bien amar; 
voyle a buscar. 

Perdí la ra^pn^ 
cobre la passíon. 

Perdí el cora fon 165 

sin le hallar; 
voyle a buscar. 

O cuytada 
de mi, malauenturada I 
Y como puedo cantar, 170 

buscando la desastrada 
verdad de mi pesar ? 

Ven ya, muerte, 
haz que esse trago fuerte 
de remedio a mis dolores ! 175 

Maldita fuera mi suerte, 
pues fuy vencida de amores ! 

O Amor ! 
que no ay cara ni color 
que pueda cubrir tu saña ! 180 

Por ti busco a mi señor 
por esta fiera montaña, 

donde yo 
dos mil pesares te do 
porque me sacas de madre, 185 
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y por las montañas vo, 
lexos de cas de mi padre. 

Quien dixera 
que por tiempo assi me viera 
buscando aquel que mona 
por mi amor de tal manera 
que no holgaua noche y dia 

su fatiga, 
y fingiéndole enemiga ? 
Qu'es aquesto ? No lo se, 
sino que ninguno diga : 
« Desta agua no beuere. » 

Gualirano, 
como te sientes vfano, 
viendo que a buscarte va 
la que te tenia en su mano 
la vida, ya mucho ha ! 

O mezquina ! 
de qualquier pena soy dina, 
pues quando tu me seruias, 
por ser yo de mi malina 
no cunpli lo que querías. 

Cauallero, 
duélete de mi, que muero. 
Pues, me culpo de insipiente 
en juzgar lo venidero 
conforme con lo presente. 

Quien pensara 
que tu vida catiuara 
mi hbertad y firmeza, 
y mi seso me robara, 
coraron y fortaleza ? 

No lo se, 
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sino que digo y diré 

qu'es amor de tal metal 220 

que, donde pone su fe, 

no puede hauer otro mal. 

Y pues yo 
de ti. Amor, vencida so, 
conuiene niegue, cuytada ! 225 

al que antes me rogo, 
qu'es pena harto doblada. 

Quanto mas 
si el boluio su animo atrás, 
viendo en mi tal resistencia ! 230 

O Fortuna, buelcos das 
de intoUerable dolencia ! 

Mas yo fio 
en el noble señorío 

de mi señor Gaulirano 235 

qu'este gran trabajo mió 
no querrá que passe en vano; 

y sin saña 
por esta fiera montaña 
lo quiero yr a buscar. 240 

Dándome muy buena maña 
diré yo aqueste cantar : 

Gran mal es morirá 
mas es muy mejor 

que siempre biuir 245 

en penas de amor. 

Quien muere vna muerte 
no muere jamas \ 
quien conw yo quiere,, 
mil muertes y mas, 250 
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jissi qu'el morir 
es mucho mejor 
que siempre biuir 
en penas de amor. 

EdCti el Aguadar cantiodo, j i\ie :' 

Gran mal es morir 
del mal de amor; 
mejor es biuir, 
maguer aguador. 

A la tuya, gentil dama ! 
Tan de mañana al frescor ? 

Ardahisa. 
Ay, Jesús ! y quien me llama ? 

Aguador. 
Vn muy \-uestro seruidor, 

Akdamisa. 
Qíie pesar ! 
Por tu fe, dexame estar, 
no me des nueuos despechos. 

Aguador. 
Quien se pudiesse frotar 
en essos tan lindos pechos ! 

Ardamisa. 
Como assi ? 

Aguador, 
Por san Pedro ! nunca vi 
tan excellente señora. 
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Ardamisa. 
Aguador, vete de aquí. 

Aguador. 

No seays tan matadora. 

Pese al ciego ! 
quereys que me vaya luego ? 
Ño lo haré, por san Picaño ! 275 

sino que, voto a san Pego ! 
me querria estar aqui vn año. 

Pensareys 
no* tengo so lo que veys ? 
Seys meses solo porfió, 280 

qu'en acabando estos seys 
el borrico sera mió. 

Mas que rico 
estare con mi borrico. 
Si quereys, señora, amarme, 285 

por san, luego me repico 
que hos holgareys en mirarme. 

Ardamisa. 
O que lengua ! 

Aguador. 

Que quando mi burro tenga, 

por san, que no me trocasse' 290 

por el marido de Menga, 

ni por nada me matasse. 

No veys vos 
que, casándonos los dos, 
si nos faltasse el comer 295 

con su ayuda y la de Dios 
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nos podríamos mantener ? 

Hi de puta ! y que dichoso 

estaria, y que contento, 

si quisiestes sin reposo 300 

concertar ^1 casamiento. 

ASDAMISA. 

Di tu como. 

Agüaixjr, 
o que prazer que me tomo ! 
Mas he miedo que burlays. 

Ardahisa. 
Que ! tienes quebrado el lomo ? 505 

Aguador. 
Señora, no lo digays. 

Que, de cierto, 
aunque ando vn poco tuerto, 
por esso no pierdo nada, 
porque me tenian por muerto 310 

de vna valiente bacada. 

Sabeys como ? 
Echóme el asno d'ensomo, 
que por poco no morí, 
y quebróme el cuerpo y lomo, jij 

que desto me quede assi. 

Mas por esto 
no me mostreys triste gesto, 

297-98. Le vets qui manque i cette place était prononcé par 
Ardamisa, comme le prouvent les lettres Ag = Aguador, répétées 
devant le vers 198. 
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que, pardios, que soy bonico, 

harto membrudo, y dispuesto 320 

para regir vn borrico. 

Y, señora, 
si tu quisiesses agora, 
nunca tal tiempo touiste. 

Ardamisa. 

Que soy contenta, en mal hora, 325 
hazer esso que dixiste. 

Aguador. 

No aya mas. 
Por el cuerpo de san Bras ! 
en dos palabras haremos. 

Ardamisa. 
Pues, veamos, como harás ? 330 

Aguador. 

De las manos nos trauemos. 

Yo diré : 
« Vos, señora, days la fe ? » 
El nombre haueys de dezir. 

Ardamisa. 
Ay, triste ! que no lo se. 335 

Aguador. 

Pues, asse de referir, 
que conuiene. 
Diga ya que nombre tiene, 
y arrójeme acá esse bra^o. 

Ardamisa. 
Ay, triste ! no se quien viene. 340 
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Aguador. 
Do al diabro tanto embarazo ! 

Enlri el Ponugues cantando. 

Chorando va ho pensamenlo, 
morlu, chacalo z ralifio, 
que me fa\ morir, me\quÍño ! 
meu tormento. 

Ollay, nan chanteys ninguna tra^oun, 
que mientra s' me allembra nel mundo biu 
d'aquesta Castella ben oydo dezir 
que maytan hos o mes sin moyta razoun. 
O corpo de Deus con tal perdegan ! 
que crejan hos ornes chegar en bon porto, 
z veüa o demo, z chántelo morto, 
que nan possa ho triste deziríoragon. 

C'os faz bot' a Deus, a Deus consagrado, 
me torno- ratiño en solo pensar 
que vn Castejao se quera tomar 
matar Pormgues, ollay, fidalgado. 
O fi de ratiño qui tat ha pensado ! 
si nan le fazesse yr moyto en malora. 
Mas o qu'es aquesto ? O miña señora ! 
e chen vos chanto por o despoblado ? 

Ardamisa. 



Portugués. 

O pena tan forte ! 



Vna señora tan linda y i 

assi caminar por térra espantosa ! 
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. Ardamisa. 
Señor, do venis ? 

Portugués. 

Veno de a corte. 365 

Quereys miña guarda, eo dayma de sorte ? 

Ardamisa. 

No, mi señor, mercedes a el. 

' Aguador. 

Mas vale, a la fe, se vayan con el. 

Portugués. 
Ea, vos que falays, guardayuos da morte. 

Ardamisa. 
Dexaldo, señor, qu'es loco sin tino. 370 

Portugués. 
Sea ho demo eo vos que falas. 

Aguador. 

Heos ant'alla, pesar de san Bras ! 
que s'espanta ell asno. 

Portugués. 

Ollay, don merdiño, 
vos nan coñoceys. 

Aguador. 
Yos vuestro camino. 
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Portugués. 
OUay, don marrao. 

Aguador. 
Estad quedo, aosadas ! 575 

Portugués. 

Boto a Deus que hos de de pancadas 
mas que nan poria portar borriquiño. 

Ardamisa. 
Dexaldo, señor, por Dios, si quereys. 

Portugués. 
O corpo de Deus, nan defendays' vos. 

Aguador. 
El diablo lo truxo, perdóneme Dios ! 380 

Portugués. 
Ratiño, merdoso, fazed que rafeys. 

Aguador. 
Dexad ya los cantaros, no los quebreys. 

Portugués. 

Juro's a Deus sagrado, don porco, 

hos fa^a saltar merda de o corpo 

a puras cocinas ! Vos nan conoceys. 385 

Ollay' ca, merdiño, si con esta maño 
gafo o asnino por os cancellados, 
si nan vos lo chanto por essos tellados, 
que nan lo faleys en todo este año. 
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Aguador. 

Hazeldo, que, a fe, que pagasseys el daño ^90 
que hiziesse en las tejas y en lo demás. 

Portugués. 

Raboso, ratiño, eo nan me fallas; 
eu so fidalgo, z nan so marrano. 

» 

Aguador. 

Que no's quito yo vuestra hidalguía; 
dexadme henchir mis cantaros d'agua. 395 

Portugués. 

OUay, don marrao ! quereys qui eo faga 
con a miña espada alguna folia ? 

Aguador. 

O cuerpo del cielo con tal fantasía ! 

Es vuestra la huente, o del rey, por ventura ? 

Portugués. 

Nan sera muyto prestaros cordura, 400 

don puto judcus. 

Aguador. 

Ay, Virgen Maria ! 

Ardamisa. 

Mal criado- aguador, no seas tan extremo • 
vete a la villa, no seas enojoso. 

Aguador. 
Vistes qual* vino el suzio seboso ! 

Farsa llamada Ardamisa. 2 
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Portugués. 
Ollay, que falays ? Guardayuos de o demo. '405 

Aguador. 

No hos digo nada. 

Portugués. 

Ollay, qui o temo 
yreys miñas maos escagarrigado, 
oz faz vot' a Deus, a Deus consagrado, 
si mas me falays ! 

• Ardamisa. 

Que mal tan supremo ! 
Señor Portugués, dexaldo ya yr. 410 

Portugués. 

Dizo, señora, que so muy conteño. 
O linda señora ! que tanto eo peño 
por vostros amores qui pensó morir, 

Ardamisa. 

Dexad essa platica y esse dezir, 

que mi hermosura» hombres no mata. 415 

Portugués. 

O miñas entrañas ■! o cara de prata ! 

e nan me fazedes chorar z gemir. 

Morro mirando, vostra perfigon. 

Ardamisa. 
Dexaos ya de; hablar tales desatinos. - ■ ■ — 
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Portugués. 

E nan me faleys os monteziños, 420 

que chora merdeyra miño corazoym. 

Ardamisa. 

Qui^a que nos viene ya nueua quístion, 
por Dios !que no se que boz que he oydo. 

Portugués. 

A merda o corpo me aueys reboluido. 

Dad vos a demo tan forte razoum. 425 

Entra la Gitana, diziendo : 

El Rey poderozo nos quiera valer, 
cacándonos presto de tierra ezpantoza ! 
Dioz voz consuele, la dama gracioza, 
y a ti, galanico, puez tiene el poder. 

Portugués. 

Por os Euangeos ! ollay'ca, muger, 430 

si fossedes ome o demo hos tomasse. 

Gitana. 

Dame vn dinerico, señor, con que passe 
el largo camino que tengo de hazer. 

Dame tu, hermoza, gracioza péñora, 
que Dioz te haga reyna de vn grande reynado ; 43 5 
dame tu, honrado ^eñor namorado. 

Portugués. 
Ayude vos Deus, anday moyto embora, 
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z no's fa;a el orne saltar presto fora. 
Fazcd o que hos digo, Z iian me fallas. 

Gitana. 

Galanico, ciego eztaz, ciego eztas. 

Portugués. 
O corpo de Deus con esta tradora ! ■ 
' Ardamisa. 
Y no la maltrate con tales razones. 
Portugués. 
Dizme a falsa que pona os antollos ! 
Ollay'ca, rabosa, eo teño dos olios, 
que moj'to- be sentó as vostras cancones. 

Gitana. 

Enamorado, no te encones, no te encones, 
mas nota con cezo que quiero dezirte; 
no quieraz, galano, de presto afligirte, 
amorez te mueuen a talez quistiones. 

Atiende vn poquito y esta bien atento, 
y darte he remedio, a tu fantazia. 

Portugués. 
duanto fallas es todo folia. 
Andaduos con Deus. 



Pues, ten sufrimiento; 
que bien i;e que tienes tan grande tormento 
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que apenas, geñor, podras goportallo. 435 

Ardamisa. 
Mayor lo padezco, yo triste ! aunque callo. 

Gitana. 
Calla, graciosa, que todo lo ciento. 

Ardamisa. 
Dime, pues, algo por me consolar. 

Gitana. 

Galana graciosa, de aquesso me plaze. 

Aquel que biuir triste te haze, 460 

^abe, graciosa, que t*anda a buscar. 

Portugués. 

O corpo de Deus ! que faz die fallar 

aquesta merdosa, rabosa, tradora ! 

Eo so qui morro por esta señora, 

z vos nan cureys de moyto cagar, 465 

Ardamisa. 

Señor Portugués, no haueys entendido 
lo que ha dicho aquesta muger. 

Portugués. 

O corpo de Deus con tal entender ! 
: Dize á pórca tenes o marido, 
e o qui no's ame. 

Ardamisa. 

Que no haueys oydo 470 

bien lo que ha dicho. Que grande tristura! . 

471. ítuUt^. • '. '^ . 
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POHTÜGl«S. 

OUay'ca, gitana, diz miña ventura. 

Gitana. . 
Qjie 5oy muy contenta, puez tu lo az pedido. 
Portugués. 
Fallay qui fallas. 

Gitana. 
Pues, daca la mano. 
Portugués. 
O corpo de Dcus ! salid ent' afeyra; 47; 

auedes as manos chenas de merdeyra, 
nan me chegueys. 

Gitana. 

Ezperate, hermano, 
. pnez erez tan limpio, tan grande y vfano, 
tenia tu aci, que yo mirare. 

Portugués. 
E so muy conieño. 

Gitana. 

Puez, que te diré ? .48 
Rogar te de ^eso el Rey soberano. 

Portugués. 
Diz miña ventura que teño de auer, 
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Gitana. 

Ezperad vn poco. 
Cuerdo geraz si no fuerez loco; 
si no quedaz chico gran hombre az de zer; 485 
si biuez contento eztaraz a plazer; 
si te ama quien amaz amado zeraz; 
por fuerza de armaz tu no moriraz, 
aunque las puaz te viezes poner. 

Puez, mas te diré, si quierez oyr, 490 

qu'estas del amor muy mal abrazado. 

Portugués. 

Por os Euangeos ! verdad has falado. 
O corpo de- Deus ! 

Gitana. 

Te quiero dezir 
que mientra biuierez no haz de morir; 
aznico en tu caza jamaz faltara; 495 

tu cara muger jamaz llorara 
tu yda, ni ausencia, ni triste morir. 

Y mas te diré, si quierez saber, 
que loz tuz higicos, al tiempo que mueraz, 
no lloraran el padre de veraz, 500 

que padrez teman a tu desplazer. 
Conduélame ya, pues t'e hecho ^aber 
lo que por ti veraz bien prouado. 

Portugués. 

Faz boto a Deus que soy espantado 

de ho que me diz aquesta muller. 505 

E chen vos mostró assi diuiñar ? 
Ollay'ca, señora, que soy muy conteño 
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Portugués. 
OUay, que razones I Ollay, que falar I 

Ardamisa. 
Que bozes son estas que agora senti ? 

Entra el Rufián. 

Pesar deue al mundo buen grado aya el cielo ! 5 30 
Blasfemo del tiempo que tal me ha parado 
que, juro a Dios biuo, vn solo cornado 
no mora comigo ! Mira que gran duelo ! 

Portugués. 

Ollay, que conorte ! Ollay, que consuelo ! 

Que vena merdiño z moyto malora ! 535 

Rufián. 

Dios hos consuele, graciosa señora, 

la mas excelente que se halla en el suelo. 

Ardamisa. 

O gentilhombre, con bien vos llegueys, 
que bien demostrays ser cauallero. 

Rufián. 

O linda señora por quien peno y muero ! 540 
mirad que mandays o que me quereys. 

Portugués. 

Ollay, o fidalgo, vos nan me faleys 

a dayma que o siruo; guardayuos de mi. 
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. Rufián. 
O pésete tal I estays vos aqui ? 

Portugués. 
O corpo de Deus ! 

Rufián. 
Porque no atendeys ? 
Ardamisa. 
Señor, pues que ya se es yd , 
no cureys de mas quistion. 
Quan torpemente a huydo ! 
O que flaco coraron ! 
Rufián. 
Rey na mia, 
recebid mucha alegría, 
que yo soy aparejado 
para morir noche y día 
a vuestro noble mandado. 

Si pensasse 
que alguno me enojasse 
haziendo a vos villaneza, 
juro a Dios no me pagasse 
con menos de la cabera, 

y deshecho 
por el mi bra^o derecho, 
pues no es de los mas flacos, 
que sabed que no fue hecho 
sino contra los vellacos 

malhechores 
que, so capa de amadores, 

560. despetho. 
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hazen grande desacato. 
O ! si yo por tus amores 
me combatiesse con quatro 

todos juntos I 570 

Juro a los quatro puntos 
de las cartas y su juego, 
a todos con los defuntos 
te los embiasse luego. 

Pensays vos, 575 

juramento hago a Dios, 
con que vos fuesseys contenta, 
esso .me diesse por dos 
que por veynte y por cincuenta. 

O mi espada ! . 580 

si lengua te fuesse dada, 
como darías fama eterna 
de la gran honra ganada 
del bra^o que te gouierna I 

O broquel ! 585 

compañero muy fiel 
deste que te fauorece, 
lanzando la sangre y hiél 
por quien veo que lo merece ! 

Las hazañas 590 

z marauillas estrañas 
de mis fuerzas indomestas, 
a las brutas alimañas 
aun les son ya manifiestas. 

Si mandays, 595 

porque mas me conozcays, 
si mi nombre hos he celado ^ 
yo quiero que lo sepays, 
que por nombre soy llamadp 
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Fierotras80, 
aquel es que a cada passo 
haze los hombree pedamos, 
el que por montes z rasos 
haze carne con sus bracos. 

Ardamisa. 

Triste yo ! 
Por Dios, que dichosa so 
en andar por los cabemos ! 
que por doquiera que vo 
me saleo mil estropicios. 

Es mi suerte 
tan cruel, tan cruda y fuerte 
para mi, triste ! contino, 
que por llegarme a la muerte 
me guio por este camino 

donde ando. 
Tales hombres encontrando 
que me sacan de mi seso, 
no hallo al que ando buscando. 

Rufián. 

Como, señora ? Qu'es esso ? 

Juro a Dios, 
y como ! burlays de nos, 
echándonos por el suelo 
y ensalmando hos a vos 
sobre las nuues del cielo ? 
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a Dios que la honra hos hiziera. 

Que hablar ! 630 

Ardamisa. 

Ay, Jesús ! dexame estar, 
que si con vos no conuengo, 
. vos no hos haueys de ygualar 
con el. chapin qué yo tengo. 

Rufián. 

O que loca ! 635 

Ataparos he la boca, 
juro a Dios, si me enojays; 
sera vuestra vida poca 
si de tal manera hablays. 

Ardamisa. 

Mal criado, 640 

o villano auillanado ! 
con muger no seas cruel. 

Rufián. 

ijuro a Dios crucificado 
de con vos en el burdel 

de cabera, 645 

sin que nadie hos fauore^a, 
y os tenga alli a mi mandar 
como a otras de mas realeza 
he tenido a su pesar. 

Ardamisa. 

Bien parece 650 

^1 traje do se merece. 
• Áosadas, dessos soys vos. j 
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Rufián. 
Aun tomays a vuestras treze ? 
Pues, oy, lo juro a Dios, 

si me ensaño... é;^ 

Ardan ISA. 
Ay, Jesús I y que gran daño I 
Si en otra parte me viesseys, 
y no en lugar tan estraño, 
aosadas, no's atreuiesseys 

cometer 66o 

esso (jue quereys hazer; 
pues, a fe, si no es defunto, 
que lo podríays padescer 
y pagarlo todo junto, 

Rujian, 
O pesar ! 665 

Vos haueys de amenazar 
al hombre de tal manera ? 
No sera macho hos matar, 
y, pese a tal, muera, muera ! 

Ardamisa. 
Señor mió, 670 

o que graue desauario ! 
O mi señor Guaürano, 
en tu nobleza confio, 
pues estoy toda en tu mano ! 

GüALlRANO. 

Dios loado ! 675 

quien bozea en el despoblad.o ? 
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Valame santa María ! 

O . mi bien tan desseado I . . 

qu'es esso, señora mia ? 

Ardamisa, 

Ay, señor ! 68o 

pues que yo por tu aínor 
tantos trabajos afano, 
da venganza a mi dolor 
deste maldito villano. 

Galirano. 
Como assi ? 685 

Ardamisa. 

Ay ! que m'a tomado aqui 
y me ha quesido matar. 

Rufián. 

Callad y guardaos de mi : 
no's acabe de tratar. 

Galirano. 

O maluado 690 

de ti, malauenturado ! " 

Bien paresces ser villano, 
pues en cuerpo delicado 
has puesto tu torpe mano. 

Rufián. 

Vos pensays 695 

que, por br^iuo que vengays,;. 
me hareys mostrar temor ? 
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Galirano. 

Tan nescia respuesta days ? 
Espera pues, don traydor, 

que. hos acierto... 700 

Rufián. 

Ay, ay, ay ! que soy muerto ! 
Credo in Deunty val ame Dios ! 

• Ardamisa. 
Es finado ya, de cierto. 

Galirano. 
Señora, miraldo vos. 

Ardamisa. 

• O cuytado ! 705 

del todo esta ya finado. 

: Galirano. 

Que muera, pues lo merece, 
el perro descomulgado. 

Ardamisa. 
En verdad, que no se mece. 

Galirano. 

Y que muera ! _ 710 

Señora, quitaos afuera, 
consuelo de' mi tormento, 
esperanza en quien espera 
gualardon mi sufrimiento. 

. . Mi señora, — 715 



u 



FARSA LLAMADA ARDAMISA 33 

quan bendita fue la hora 
que nascio mi padescer ! 
pues, con ver la causadora, 
todo se buelue en plazer. 

Ardamisa. 

Ay ! señor, 720 

mas bendito fue e) amor 
que yo passe en su nobleza, 
y bendito fue el dolor, 
y bendita la tristeza 

que he passado, 725 

pues en el fue desseado 
halle el bien que yo quería. 
O de quan grande cuydado 
he salido en este día ! 

Mi penar, 730 

y mi plañir y llorar, 
todo se conuierta en gloria, 
pues he podido ganar 
vna tan grande vitoria. 

Galirano. 

O señora, 735 

vos sola soys la dadora 
del grande bien que posseo, 
y vos soys la emperadora 
en quien contempla el desseo 

de mi vida. 740 

O que merced tan subida 
me ha dado Dios por su mano ! 
qu'es la gloria tan crescida 
que no creo ser Galirano. 

Farsa llamada Ardamisa. 3 
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De aquí abaxo 
sigamos aqueste atajo, 
si vos de 11 o soys í 
qu'el premio de mi trabajo 
gran bien se me representa. 

Arda MISA. 

Como assi ? 

Galihano. 

Porque desd'el dia que hos vi, 
tal dolor me houo cercado 
que hasta vetiir aquí 
vn punto no he reposado. 

Arda MISA. 

Mi tormento 
hizo tanto sentimiento 
que no se que me dezir. 
Señor(a), paresce que siento 
vn pastor aqui venir. 

Entra el Pastor cantando. 

Las ouejas se me van; 
si me aturdirán ? 

Las ouejas y el ganado 
van de collado en collado, 
«í ¡as he aballado. 
Ala bo ' que se me van. 

Si me aturdirán ? 
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Galirano. ' 

A ! pastor. 

Pastor. 
Ala ! que hos praz, señor ? 

Galirano. 
Ven acá, dame tu nombre. 

Pastor, 

Pardios, que tengo temor, 770 

hos quereys burlar del hombre. 

Galirano. 
Como assi ? 

Pastor. 
Heos alia, cuerpo de mi ! 

Galirano. 
No me quieres escuchar ? 

Pastor. 

Ora sus, que dende ay, 775 

señor, me podes hablar. 
Que quereys ? 

Galirano. 
No podre. 

Pastor. 

Si podreys. 
O que, cuerpo de san Bras ! 
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.señor, no me allegueys. 
Heos vn poco ant' atrás. 
Qjie hazaña ! 



O que esquiueza tamaña ! - 
No temas te haga enojo. 

Pastor. 
Tomays a hombre tan mañana 785 

que no tiene abierto el ojo, , 
pese al ciego ! 

Galiraso. 
Pues que tanto te lo ruego, 
no hagas esse desden. 

Pastor. 
Teneos alia. O reniego 790 

de tales hombrea, amen ! 

Galirano. 
Calla ya. 
Pastor. 
Y, señor, teneos alia. 
Q.uereys saber el intento 
como esta hombre por acá ? 795 

No's puedo tomar et tiento. 

z vos, que sos ? 
Sos por ventura vno o dos ? 

Galirano, 
Óyeme, pastor, y calla. 
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Pastor. 

Si, señor. Anda con Dios, 800 

que soys de la garrufalla, 

Gaurano. 

Oye agora, 
que vamos, yo y esta señora, 
a buscar algún lugar, 
y no hallamos hasta agora 805 

quien nos lo pueda mostrar. 

Si puede ser, 
harasnos mucho plazer 
que n©s muestres tu, pastor; 
que nos vamos a perder 810 

con gran pena. 

Pastor. 

Si, señor, 

Galirano . 
Qu'e hablado ? 

Pastor. 

Dome a Dios ! no lo he pensado. 
Mi padre se acordara. 

Galirano. 

O que torpe y mal criado ! 815 

No penseys que lo dirá. 

Ardamisa. 

O grossero, 
que dize este cauallero ? 
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Pastor. 
Pues, que dize ? . 

Ardamisa. 

Esso te pido. 

Pastor. 

Mas mortero y majadero \ 820 

vistes que me ha respondido ? 

• ■ 

Gaurano. ; 

Que dirás ? 
Qjae respuesta me dafas 
a lo que te he preguntado ? 
Acaba. 

Pastor. 

Toma, veras. 825 

Dezis que me haueys hablado. 

Vos dezis 
que los dos juntos venis 
a buscar alguna cosa, 
y también me referis 830 

qu'es aquessa vuestra esposa'. 

Galirano. 
Qjae grossero ! 

Pastor. 

O hi de Dios verdadero ! 

z, señor, teneos alia,, 

que hos me tragareys entero. 835 
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Galirano. 

Escucha z mírame acá. 

Mi hablar 
es que nos quieras mostrar 
a salir desta montaña. 

Pastor. 

Ora hos empiezo a entrujar. 840 

Dezis que soys musaraña. 

Galirano. , 

Que saber ! 
No me quieres entender ? 
pues, yo bien claro te hablo. 

Pastor. 

Pues, dezid agora ver 845 

si ha poder en el diablo. 

Galirano. 

Bien parece 
qu'el amor poco hos empece 
a vosotros los pastores. 

Pasjor. 

Pardios, quistion se hos ofrece, 850 
que dezis de mal de amores. 

Galirano. 

Inocente, 
amor, entre tosca gente, 
no -muestra tal poderío, 
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Pastor. 

Oxt' acá, ruyn sea quien miente, 855 
do al diabro tal auerio ! 
Digo's yo,.. 

Galirano. 

Y quien a pastores mostró 
amor sus males estremos ? 

Pastor. 

Oxt* acá ! pense' que no. 86a 

Si, pardios; que lo tememos 
como a huego. 

Galirano. 

Ora, pastor, yo te ruego, 
dime que del has sentido ? 

Pastor. 

Mucho mal, pesar del ciego ! 865 

Hizome andar aborrido 
mas de vn mes. 

Galirano. 
Que sabes que' cosa es ! 

Pastor. 

Si, pardios, mejor que vos, 

pues que saberlo queres. 870 

Galirano. 
Di algo, por amor de Dios.- 
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Pastor. 
Que diré ? 

Galirano. 

Que cosa os tener la fe 
'del amor, y su fatiga ? 

Pastor, 

Qjierriayslo vos, a la fe ? 875 

Nunca medre quien tal diga. 

Galirano, . 

No te pese, 
pues no te va interesse. 

Pastor. 

Qiie no quiero, señor, no, 

que si agora hos lo dixesse, 880 

tanto sabriays como yo.. 

' Mas agora, 
por amor dessa señora, 
yo quiero llegarme alia 
z os diré el mal que mora 885 

adonde el amor esta. 

Galirano, 
Pues, andar. 

Pastor. 

No me haueys de arrinconar; 
heos ant' alia, señor. 
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Galirano. 

Acaba ya de contar 890 

y no temas, pecador. 

Pastor/ 

La querencia . , 

es vna grande dolencia 
y vna huerte passion, 
que sale el mal de correncia 895 

d'entrañas y coraron. 

Galirano. 

Otra vez 
di : passion, que cosa es ? 
pues eres tan gran letrado. 

Pastor. 
Qu'es passion pedido auey^ ? 900 

Galirano. 
Aqui te tengo trauado. 

Pastor. 

La passion 
(dad a huego tal razón í J - " 
es vna llaga qu'esta 

calcada en el cora-gon. 905 

Acertado he, creo que, ya. 

Galirano. 

O perdido ! 
no es passion de sentido. ; 



906. creo que ha. 
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Pastor. 
Mas digo's costal de paja ? 

Galirano. 
Que bien te tengo entendido* 910 

Pastor. 

Pardios, no entendeys migaja... 

Ay ! qu'es esto ? 
Quien diabros aqui lo ha puesto 
este quillotre ? Yo fuyo. 

« 

Galirako. 

Y no te bueluas tan presto, 915 

que no es cosa en daño tuyo. 
Torna agora. 

Pastor. 

Por vida dessa señora, 
qu'es esto quereys dezir ? 

Galirano. 

Vno que se ha muerto agora 920 

por no querer mas biuír. 

Pastor. 

Jesu Christo ! 
Por san, si lo houiesse visto, 
no le dexara matar. 

Dome a Dios, que yo me entristo 925 
viéndole aqui muerto estar. 
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Galihano. 

Que cuydados I 

No sabes que los maluados 

mueren todos deste fuero ? 

Pastor. 
Por san diobre, sus pecados 
lo han traydo al pagadero. 

Mal logrado 
que murió desesperado ! 
Dolo al diabro siquiera, 
que al que muere de su grai 
no merece le den tierra, 

Y querria 
tomar aquesta porfía 
d'en terral lo e neo n ti n ente. 
Mas, murió de fantasía; 
a la fe, que se le cuente. 

Bouarron, 
do al diabro tu complission 
tan desastrada y ceuil ! 
Matarte sin confession 
y sin lumljre de candil. 

G AURA NO. 

Razón tiene. 
Pastor. 

Vamonos, que nos 
por aquí deuemos yr. 
Por san Bras ! no se quien viene- 
Ola ! yo quiero huyr. . 
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Galirano. 

Compañero, 
no te vayas te requiero, 
(jue yo te defenderé. 

Pastor. 
O hi de Dios verdadero I 

que, pardios, no osare. 

Eatta vn Fcayie. 

Trabajosos 
andamos los religiosos, 
que nó se como biuimos; 
de trabajos muy penosos 
comemos y nos vestimos. 

Que tormento, 
que llorar, que afligimiento 
del mundo compararia 
con el nuestro abatimiento 
y mates de cada dia ? 

Gran pesar 
es que aya de ganar 
el comer el frayle triste, 
y que sin lo trabajar 
no lo come ni lo viste. 

Galirano. 

Padre honrado, 
do vays tan apressurado? 

Frayle. 
Deo gracias, hijos benditos. 



4é farsa llamada ardamisa 

Galirano. 
Qjie camino aueys tomado ? 975 

Frayle. 

Voy ^or essos lugaritos 

a buscar 
si alguno me querrá dar 
algún santo refrigerio. 

Ardamisa. 
Salistes de aquel lugar ? 980 

Frayle- 
Señora, del monesterio. 

Ardamisa, 
Ya hos entiendo. 

Galirano. 

Como hos llaman, reuerendo, 
dezid ya, por cortesía. 

Frayle. 

A mi llaman fray Artendo, 985 

maestro en sacra theologia,, 

gran letrado, 
qu'en París fuey graduado 
de maestro, mi señor, 
y tanto he trabajado 990 

que soy gran sermonador. 

Galirano. 

Bien me plaze; 
pero, si a vos satisfaze. 
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hos suplico nos mostreys 
algún lugar donde yaze 
en las montañas que veys. 

Frayle. 

. Loado Dios 1 
^Veys estos . caminos dos ? 
el desta niano segui. 
Harto mal Ueuays con vos ! 

Galirano. 
Como assi ? 

Frayle. 
Diz como assi ? 

Galirano. 
Pues porque ? 

Frayle. 

Donoso estays, por mi fe ! 
Yo's ruego que me dexeys. 

Galirano. 
Pardios, que no's dexare. 

Frayle. 

Pues que saberlo quereys, 

escuchad : 
yo quiero con breuedad 
dezir vuestras intenciones^ 
o cabera de maldad ! 
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Pastor. 
Ya comienza sus sermones ! 

Frayle. 

Ea ya, 
don macho, mira y calla; 
no's entremetays aqui. 

Galirano. 

A ! pastor, llégate acá. 
Ora sus, padre, dezi. 

Frayle. 

Soy contento. 
O señor, estad atento, 
por amor de aquel gran Dios. 
O triste que vays contento 
del mal que lieuays con vos ! 

Insipiente, 
la muerte llenas presente, 
y tu, ciego, no la ves; 
mira que muy gentilmente 
te lo dize sant Andrés : 



1015 
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« Nolite confidere in principibus, in filijs hominutriy 
in quibus non est salus. » 

Que plazer ! 
Hombres de poco saber, 
no confieys sin contrapeso 
en vuestra flaca muger, 1030 

que no tiene libre el seso. 
. : O cuytado i 
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no miras que vas errado 

en seguir tu apetito ? 

Mira lo prophetizado lo 

de los santos que han escrito : 

'udicauit itt nalionibiis; impUuit ruinas, conquasmbil.. 

Piensa agora, 
esta tu alma pecadora, 
que camino lleuara 

quando venga a ver la hora lo 

que del cuerpo te saldrá ! 

Sal, sal 
de aquesse lazo infernal, 
— y vos, del vos despedid, 
que por boca diuinal ic 

lo pregona el rey Dauid, 

diziendo : 

K Beatus vir qui non abijt ¡n consiUo imploriim z in vía 
peccalorum. » 

Maluados que andays huyendo 

la carrera de verdad, 

andays locuras siguiendo, ir 

y ruedas en vanidad. 

Se deztr 
que presto veras venir 
sobre ti gran confusión, 
que assi lo quiso escriuir ic 

aquel sabio Salomón. 

Pues, porque ? 
Por los'que tenían la fe 

Fara UjiruAt Arijimiía- 
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encaxada en las mugeres 

no se pierden como se 1060 

que tu assi perderte quieres. 

Como aquel 
que ni ha gustado la miel 
de mugeres como quiera, 
y después gusto la hiél 1065 

dezia desta manera : . 

« Mulier capul serpentis antique z arma peccati, » 

O varón ! 
con tu misma perdición 
caminas por despoblado. 
No podra tu descricion 1070 

della no seas engañado; 

que te digo 
que no ay mayor enemigo 
del hombre en esta vida 
que la que tiene consigo 1075 

por muger o por querida. 

« Nolite fieri sicut equs z muluSy in quibus non est 

intellectus. » 

Galirano. 

« 

Que haré ? 

Frayle. 

Que quiere dezir que que ? 

Si quereys gloria perfeta, 

que hos metays frayle, a la fe; 1080 

assi lo dize el propheta : 
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« Ecce qtian bonum z quan tocundum habitare frates 

in vnum, » 

Pecador, 
seruir, seruir al Señor, 
que no andar enamorados, 
mas rogar al Redentor 1085 

hos perdone los pecados 

cometidos, 
qu'esto pedían los gemidos 
de los santos que matauan; 
mas no curays, los perdidos, 1090 

de aquello que lamentauan 

los prophetas 
con sus lenguas muy perfetas. 
Lamentauan sus errores, 
mas vosotros en chufetas, 1095: 

. en cosetas de amadores 

hos andays. 
O tristes ! errados vays, 
que Dios nada desso quiso. 
Mira quan mal lo mirays, 11 00 

que por vosotros se dixo : 

« Non est qui faciat bonum, non est vsque ad vnum^ 

non est, non, non, » 

\ 

i Pastor. 

Daldo al diabro, 
; por el cuerpo de san Pabro ! 

I no sabe lo que se dize. 
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Galirano. 
. alia,' bestia del establo, 
□unca falta quien te aiize. 

— Padre honrado, 
yo soy assaz informado 
de vuestro mucho saber. 

Fhakle. 
Mira que vays condenado; 
no lleueys essa muger. 
Galirano. 
Oye haré ? 
Adonde la dexare ? 
que se perderá sin mi. 

Frayle. 
Q.ue yo la encaminare 
a vn poblado qu'esta aquí . 

Pastor. 

Que donoso ! 
Do a huego tal religioso ! 
Señor, no confieys en el; 
no veys como esta rauioso 
por licuársela con el ? 

O pepita 
en la casta tan maldita I 
y que negro fravlejon ! 
Señor, vayase en su hermita. 

Galirano. 
Calla, diablo bouarron. 
Que haremos ? 
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Padre, nosotros yremos 

por donde vo*s nos mostrastes. 

Frayle. 

Sus, que ló que, prediquemos - . 1130 

poco dello me tomastes. 

Que intención ! 
Espulgar hombre vellón v 
y castigar a las viejas . - 
dos grandes locuras son 113 5 

que no gustan sus orejas. 

Quiero andar 
hasta el primer lugar. 
Mas qu'es esto que esta aqui ? 
Dios te quifera perdonar, 1140 

o desdichado de ti ! 

O. Dios mió ! 
cierto es muerto; ya esta frió. 
Que remedio le daré ? 
Ora sus, que yo confio 1145 

en algo le ayudare, 

y sera 
que mi oración subirá 
a lo mas alto del cielo, 
y al Redemptor pedirá - 11 50 

para aqueste algún consuelo. 

Quiero ver, 
antes qu'esto aya de hazer, 
si esta biuo por ventura. 
Qu'es esto ? que puede ser ? 1 1 5 5 

Rufián. 
Ay ! dadme la sepoltura. 
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Frayle. 



A ! hermano, 
ajmdete el Soberano, 
que te puede remediar. 

Rufián. 

O padre, dadme la mano* 1160 

Si me podre leuantar ? 

Frayle. 

No te penes, 
que no se que mal te tienes ; 
qui^a que podrías dañarme 
con que a muerte me condenes, 11 65 

z yo tengo de guardarme 

de la muerte. 

Rufián. 

Padre, mira mi suerte, 
como fue tan desastrada ! 

Frayle. 

Ya veo qu'es tu pena fuerte, 1170 

y tu alma es condenada. 

Mas, por esso, 
procura tener en peso 
la memoria de tu Dios, 
y piensa con muy buen seso 1175 

lo que aquel hizo por nos. 

No te pene, 
que si morir te conuiene, 
desto cierto yo te auiso, 
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que Dios guardado te tiene 
el infierno o parayso. 

RUFIAH. 

Padre tnio, 
en tu santidad me ño 
que me sera buen tercero 
antes que me trague el rio 
de la muerte, que aquí espero. 

Frayle, 

Por mi fe, 

por esso me disponte 
a mas de lo que quisiera; 
con que me digas porque 
estas ay de tal manera, 

y leuanta- 
No tienes mal en la planta; 
del seso deues quenarte. 

Rufián. 

O hombre de vida santa, 
Dios quiera gratificarte. 

Qu'en verdad 
ha seydo mi aduersidad 
de tan mala digestión, 
que pense que la mitad 
no durara mi quistion. 

Pero ya 
el conorte que me da 
tu reuerenda presencia 
haze tanto que qui^a 
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haré alguna resistencia 
a la muerte. 



Que ventura o mala suerte 
os paro de tal manera ? 

Rufián. 

Aunque mi pena s«a fuert[e], 
yo's diré, padre, que fuera. 

Yo venia 
por negocios que tenia 
por esla tierra espantosa, 
y al pie deste árbol yaz ¡a 
vna dama muy hermosa, 

y de allí 
mi pecho le descubrí 
y gozauame en miralla; 
ella burlaua de mi, 
yo comencé de afrontalla. 

Ansi estando 
aquella dama llorando, 
vino de quien era amada, 
cl qual de presta en llegando 
tne dio vna gran cuchillada 

en la cabera. 
Estuue por vna piega 
del golpe tan atordido 
que, si Dios no's endereza, 
saliera de mi. sentido. . . 
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■ Bien me plaze; 
que esse que tanto mal haze, 
yo he passado ya por el. 

Rufián. 
Plegué- a Dios que yo le cace, 
que bien me veria con el. 

Fravle. 
Quereys buena ? 
Vamos quitalle la dueña, 
qu'es muy bonita muger. 



Vamos, y embiemosle a cena 
con el sancto Llucifer. 



filen esta. 

Pero no quiero yr alia 
tan liuianamente yo. 



Pues, padre, como querrá; 
yo no's contradiré, no. 

Fray LE. 
Sabeys que ? 
si me auenturo, a la fe, 
aquí para entre los dos, 
la dama .me llenare. 
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RUHAN. 

Soy contento, juro a Dios. 

Frayle. 

Ya sabeys 
que nosotros, como veys, 
no podemos, mal pecadp ! 
desto vsar. 

Rufián. 

Razón teneys; 1255 

pero atreueos, padre honrado. 

Frayle. 

• 

Soy contento; 
pero mirad, no consiento 
que la Ueueys, juro a Dios ! 

Rufián. 

No passo ningún tormento; 1260 

el me dexad matar, vos 

la bonita 
lleuareysla a vuestra hermita, 
que no hos lo contradiré. 

Frayle. 

O que linda donzellita ! 1265 

Yo, señor, hos doy la fe 

yo le haga 
que poca falta le haga 
el que primero tenia. 
Y vamos, pues que nos vaga; ^270 

darles hemos. el mal dia. 
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Entra el Portugués otra vez. 

O tnorte crudel ! O fogo infernal ! 
O corpo de Deus con tal perdezom ! 
Rayuoso tormento ! Ratina pasoum ! 
O térra bendita a de Portugal, 
que nan tiene par, nan n'ay otra tal ! 
Que ornes, que daymas de tanta nobreza ! 
En esta Gástela nan ay so vileza, 
e moyta razón z mojno gran mal. 

O corpo de Deus ! aquesta es a fonte 
onde falayua co miña señora, 
mas vino chegay z moyto malora 
vn fidalguiño salido de o monte, 
y se a leuo. Vos juro astrifonte 
sí yo le topasse... 

Fbavle. 
Que vays a buscar ? 
Portugués. 

Eo so moy contento de vos o contar, 
pos vos, o bon frade, queredes que o conté. 
— Aqui estades vos ? Guardayuos de mi. 
Eo chero chantaros dos mil cujteladas ! 

Frayle. 
O locos perdidos ! meted las espadas. 
Que quiere dezir mataros aqui ? 

Rufián. 

Pues, qual es la causa porque vino assi ? 



éo farsa llamada abdamisa : 

Portugués, 
OUay'ca, marrao, z nao conoceys ! 

Frayle. 
Calla ya por DioSi señor, si quereys. 

Portugués, 
Qu'es de a 'dayma ? Olla acá, dezi. 

RUFIAX. 

Agora, por Dios, lo he bien pensado, 
soys vos aquel, dezid, porque atine, 
que hablauays la dama quando yo vine. 

Portugués. 
Si, corpo de Deus sagrado, sagrado ! 

Rufián. 
Mirad, Portugués, no seays mal criado; 
mirad lo que hos digo, que líos hago saber 
también me quitaron a mi esta muger, 
como yo a vos Ja houe quitado. 

Portugués. 

O corpo de Deus, a Deus de madeyro ! 
t chen vos quito a dayma garrida ? 



Vn cauallero que quiso Ini vida 
de pronto acabar. 
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• Portugués. 

Ollay, caualeyro, 
^i poso chegar por este sendeyro 
do eos están ? 

Rufián. . 
No se, por mi fe. 

Portugués. 

Por os Euangeos ! que o buscare 1310 

fasta a morte, por Deus verdadeyro ! 

Frayle. 

A ! cauallero, no vaya tan ayrado.. 
Mira que hos dife, si vn poco esperays. 

Portugués. 
■Que chero, o frade. Fala, si falays. 

Frayle. 

Aueys de saber qu'esta concertado 13 15 

entre los dos, assi es acordado, 
matemos aquesse que vays a buscar. 
Si vos con nosotros ,quereys concertar, 
todos la dama le hauremos quitado. 

Portugués. 

OUay'ca, fidalgo, eo soy moy conteño. 1320 

Sus, caminar. Sabes -a posada ? 

Frayle. 

No la sabemos, mas dessa cañada 
se nos mostrara. 
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Portugués, 
Que pena que teño 
por vos, miña dama, por chen tanto peño I , 

Rufián. 
De que tierra soys ? 

PORTUGUESi 

Eo SO de Lisboa, 
térra de Deus c moy moyto boa, 
filio carnal de Mano de Obreño. 

E teño tantino de parenteyra 
a o rey don Briteyro de Portugual. 
Venendo da cone, por miño gran mal 
falle vna fermosa en tanta maneyra 
que chorra mi alma contíño merdeyra 
por nan la tener a miño mandar. 

Fray LE. 
Parece que siento aquí vno cantar. 

Portugués. 
Aquesse dirá verdad verdadeyra. 



Las vacas, do yrait a beuer ? 
Morirán de sed. 

Portugués. 
Ollay'ca, pastor. 

Rufián. 



í 
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Frayle. 

Hao ! 

Pastor. 

C'os praz ? 
Portugués. 
Jay'ca, merdiño, c nan me fallays ? 
fi de vn ratiño !... 

Pastor. 

Hao ! que mandays ? 

Portugués. 
corpo de Deus ! 

Rufián. 
Respondes, asnaz ? 

Frayle. 
illa ? 

Pastor. 
No quiero. 

Portugués. 
Sandiño ! 
Pastor. 

C'os praz ? 
Portugués. 
Hay, nan fallays ? Fallad, malladeyro. 
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Pastor. 

Valame el cuerpo de Dios verdadero ! 

con tanto quellotro teneos hent'atras. 1345 

Rufián. 
Mira, pastor, no s^as tan escasso. 

Frayle. 
O cuerpo de Dios con hombre tan tosco ! 

Pastor. 

Ea vos, fraylejon, que bien hos conozco, 
que sciencia bendita 'esta en esse vaso. 

Portugués, 
Que falla o traydor ? 

Frayle. 

Señores, a passo ! iJ5í> 

este nos puede bien encaminar, 
qu'el mismo el poblado les fue a demostrar. 

Pastor. 

Vrdime trayciones ? robays por lo raso ? 
Ay, ay, que me mata ! 

Rufián. 

Ea, bouarron ! 
Señor Portugués, tened de la pie^a, 1355 

que yo hos le derribo aquella cabera. 
Oylde vos, padre, su confession. 



Portugués. 
Chantadeuos presto z nan me faleys, 1360 

Pastor. 
Ay, ay, que me matan ! Que gran traycion ! 

Frayle. 

Bien se yo como podrías * escapar 
desta tu muerte. 

Pastor. 

Dezimelo, pues, 
que yo haré todo lo que mandareys. 

Frayle. 

Sabes que digo? que me has de mostrar 1365 

qual es la casa, ciudad o lugar 
donde dexaste los dos que guiauas; 
y si esto tu hazes, presto lo acabas, 
yo te haré aquí de presto soltar. 

Pastor. 

Pues, quantos que aquesso, no ay mucho que her; 

[1370 
soltame de presto, que yo hos mostrare. 

. Frayle. 

\ fe, si lo hazes, yo te daré 
n ducadejo que tomes, plazer. 

Farsa llamada Ardamisa. . c 



I 
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Pastor. I 

Dexadme, señores, tomad mi ^urron, j 
tpmadme lo mió, y no me mateys. 



I 
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Portugués. 

Por os Euangeos ! si das a ítiuller, 

eo te daré os veynte dutados. ^^f5 

fti^TOR. 

Pues sus, espera, teneldós guardados, 
que yo hos Ueuare do los pódays ver. 

Olla, vosotros seguireysme a mi, 
que yo hos Ueuare dond'ellos están. 
Mas quiero pediros, yo juro a san Juan, 1380 

qual es la causa que venis assi ? 
Contra vn garlón que solo esta alli 
venis calcos cientos ? 

Portugués. 

£ fran me faltrj^. 
Eo so fidalgo, vos nan conoces. 

Pastor. 
Pardios, poco caso hará el de 'ti. i^5 

^Í^ÓRTUGÜES. 

Ceño «o espada, olk;j^, gamifcyra, 
que traga 05 ornes sin moyta tardanza. 

Pastor. 

No vays vos, señor, con tal esperanza 
qui^a no boltioys con mal de la hería:. 

Pórtuoííes» 

Hos faz boto a Deus que la óagane^fia 1^0 

le tomo eo punto queeo vaya la. 



I 
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Pastor. 

Señores, la casa vos veysia acuila. 
Llama, si quereys. 

Portugués. 

4 

Mas moyta merdeyra. ^ 

RUFIA}í. 

Ola I villano, tu da aldauadas. y: 

mientra nosotros nos aparejamos. 1395 J 

•i 

Pastor. 

Pardios, que me huya como destos gamos. 
Quereys que yo llame ? Estaos ay, aosadas. 

Portugués. 

Hoz faz boto & Deus, hos de de paticadas. 
Chegad a la porta z nan me faleys. 

Pastor. 

Llegad vos alia, señor, si quereys, 140a 

<]ue no {pe darán por vos de porradas. 

Frayle. 

Acaba ya, necio, no ^eas porfiado; 
llama a la puerta hasta que salga» 

Pastor. 

O Jesu Christo me valga, me valga ! 

Estoy por ventura yo desesperado ? 1405 

PORTÜGÜBS. 

Hoz faz boto a Deus, a Deus consagrado, 
o demo hos tome si nan days a porta ! 
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Pastor. 

Pardios que, si doy^ sea mi vida corta; 
mas yo quiero agora aburrirme de grado» 

— Ala de casa I Quien esta acá ?... 141a 

Que no me responden,' pesar de san Palo ! 

RUFL\N. 

Da fuerte en la puerta con esse tu palo, 
que alguno por dicha te responderá. 

Fray LE. 
Acaba, grossero. 

Pastor. 

El diabro sera. 
Ala de casa ! y quien acá mora ?,.. 141 5 

Que no me responden. Dexame en malora. 

Galirano. 
Quien llama ? qu'es esto ó que ser podra ? 

Estando danzando « Las Espadas », sale la Dama y dize : 

Ardamisa. 

A ! señores, 
que dizfen essos rumores ? 
Cesse ya lo contenido; 1420 

Gualirano es mis amores, ■ -■■ 

y mi señor y marido. . ' - 

Galirano. 

Tu, pastor, '. _ 

dales gracias y honor ^ 



..i 
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a. essa noblecida gente. 1425 

Adiós, noble auditor, 
aqui cessa la presente. 



Abridnos por cortesía, 
madre Mencia. 



M EN cía. 

Ay, Jesuí I y quien me llama 
Ora qu'estoy en h cama 
venís a buscar la dama ? 
Vistes que loca porfia í 
madre Mencia. 

Caualleros. 
Abridnos ya^ si quereys, 
que muy presto boluereys. 
Ha\ed ya pues, si ha\eys 
que hos tardays en demasía, 
madre Mencia. 

Mencia. 

Ay, Jesús, y que pesar ! 
que poco de Iroquear ! 
Qu'es lo que audays a buscar, 
señores, en casa mía ? 
madre Mencia. 

Caualleros. 
Tu fama, que hemos oydo, 
a verle nos ha iraydo. 
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que se arde mi ientidó 
con pesar y sin alegriüy 
madre Mencia. 

Mencia. 

Pues y con que podría sanaros ^ 1450 

o con que podría pagaros ? 
Que remedio podría daros 
para essa vuestra agonía 
madre Mencia ? 

Caualleros. 

QuCy pues teneys tal saber , 145^ 

vos hos querays disponer 
y me querays guarescer 
hablando a quien yo's diria^ 
madre Mencia. 

Mencia, 

De todo ms so dexada^ 1460 

ya no curo d'embaxada 
después que m*an acotada 
por la mala dicha mia^ 
madre Mencia. 

Caualleros. 

Madre honrada, no íemiiys 146S 

qu^en priessa alguna hos veaySy 
y por quien vos trabajays 
muy bien hos lo pagaría^ 
madre Mencia. 
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Mekcia. 

Dexadm$ y({, tentg^us, 1470 

qú'en verda hos digo^ señores, 
aun me teng^ los d^W^s 
del j.uhon del otro d^q^ 
.madre Menda, 

Caualleros. 

Ha^eldo ya sin temor ^ i475 

que nuestro grande fauor 
de otro peligro mayor 
muy bien libraros podria, 
madre Menda. 

Mencu. 

^y, ^W'^ jfawor, y amargo i 1480 

No me deys aquesse cargo, 
que se me ha^e tan largo 
el ojo, por vida mía, 
t^^dre Mencia, . 

Caualleros. 

Maiddo ya de buen grado, 1485 

que quando ayays tremado, 
seros ha muy bien pagado 
y desonra no hos vernia, 
madre Menda. 

Mencia. 

Juramento Ungo hecho, 149^ 

pues que np tengo prouefho. 
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de nunca ha\er despecho 

a quien ha^er no deuria^ 

madre Menciá, 



Caualleros. 



Haieldo ya pues, siquiera^ 1495 

y no seays dessa manera'y 
que, aunque yo por ello muera, 
de todos hos defendería, 
madre Mencia. 

Mencia. 

^yy ^y-i V^ búrlelas ! 1500 

No curo desias cóselas; 
en vender mis candeletas 
se me passa noche y dia, 
madre Mencia, 

Caualleros. 

Com» es esso, que ansi va ? 1505 
Que candelas vendeys ya ? 
Madre, vos me perdona, 
que en verdad no lo sabia, 
madre Mencia. 

Mencia . 

Vistes que negras cautelas! 15 10 

Que vendo, sino candelas F 
y enxarmo dolor de muelas, 
sano mal d'alferecia, 
madre Mencia, 
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Caualleros. 

Si esso, madre, vos ha^eys 
y lanía gracia Uneys, 
por Dios, mucho U deueys 
a Dios y a sania María, 
madre Mencia. 

Mehcia. 
Y enxarmo de lamparones, 
voyme a missas y a sermones 
y rexp mis deuocíones 
lo mejor que yo podía, 
madre Mencia. 

Caualleros. 
Pues no quereys acabar 
ni nos quereys remediar, 
lorttadvos ad acostar; 
leuanlaros heys gran dia, 
madre Mencia. 

Mencia. 
Yd con Dios, los caualleros, 
y Dios dexe feneceros 
come mis días postrimeros 
en bien fenecer querría, 
madre Mencia. 



Lastimada quedo del 
I del compañero aquel; 
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como moxca so la miel 
a buscárseme venia^ 
madre Mencia. 

Ay, dolor J 1 54a 

si el dolor de ti se duele^ * 

por peor 
de ioAos nu mayor. 

Es tan crudo 
mi dolor ^ y tan eterno y 1545 

que no ay dolor en infiernp^ 

por muy rudoy 
que no se duela del mió. 

Por peor 
de todos eres mayor. ^55^ 

VIUjVMaCO 

Por ventura si se alexa 

mi gran qufímh 
mi dohr a^ui lo dem. 

Mi quexa podría ausentarse 

por de quien peno quexarse ? 1555 

No podra tanto alexarse 

mi gran quexa. 
Mi dolor aqui lo dexa. 

FiN 



NOTES 



J'ai reproduit á la lettre le lexte ¿CArdamisa en y ajauíant, pour 
plus de ciarte, la ponauation. Le ¡argón du Portugais n'a rien de 
tres obscur ; on en trouve des exemples dans tiiainte )u¿ce de l'an- 
cien théátre espagnot. II en esi de méme póur le ceceo de la Gitana, 
sí frétjuemment employé sur la ecéoe depuis la Far(a dm Ciganas de 
Gil Vicente. J'ai ¡ugé inutile de rien changer á tds vers trop longs 
ou trop courts que chacun pourra sans peine ritablir. Quelques 
fautes d'impression evidentes ont aeules été corrigées ; en pareil cas 
)'ai toujours donné, au bas de la page, la versión de l'exemplaire 
gothique. Certains mots ou exprcssions exigeaient un commentaire 
plus étenda qiri a trouvé place en ees noies. Je dois i l'ainabirtié 
extreme de H.R.J. Cuervo plusieurs explications aussi iogé- 
nieuses que savantes. EUes sont suivies de la lettre c placee entre 
parenthéses. Les números renvoient aux vers correspondants. 

23. EscoPETONA. De escopeta} — ¿ En qué sentido se tómala 
metáfora ?¿ Aludirá i que las primeras escopetas del siglo xvr se 
cargaban por la recámara ? (C.) 

57, Carajuta. Sans doute pour cara enjuta, comme on dit con 
ojos enjutos. 

61. EscALFiDA. Desvergonzada. 

86-9. je ne comprends pas ees quatre vers. Juan Pastor, dans sa 
igedia de ¡a castidad de Lucrecia, a écrit ; 

~ Como? Abad era tu padre ? 
. — No, pesar de mi compadre I 



que no era sino crego, 
y de alia detrás U riego 

D'autre part, je crois que NeguerueU avait dü écrire, non pas 
mofa, mais ninfo, comme le veut la rime. Ce mol semble avo¡r desi- 
gné une coíffure que je n'a¡ pu détemiiner. On lit daos la Comedia 
Tidea de Francisco de las Natas : 



Los que somos de la sierra 
Dios mantenga les dezimos; 
otros baxan hasta tierra 
las niu(as que nos cobrímos. 



Trune, pues, 

y esta mu^a, ves la qual, 
que te juro a sant Andrés 
que costo medio real. 

■ — Me parece que en la estrofa hay tres frases de estilo directo ; 
« Detrás te riego. » — « Juan, este me aguza, b — f Zampóte 
esta mu^a. a (C.J 

1)2. Si Diego de Negueruela fut, comme je l'ai supposé, originaire 
de la province de Logroño, ce vers ne pourrait-il s'adresser aux 
habitants des wViüí que rígissait te /utTO de líg'roño? Elles étaient, 
il est vrai, au nombre de quinze. Mais si l'on admet cette explica- 
tion, o puede, dit M. Cuervo, hablar el de una á los restantes, 
ó i serla que ya no existían sino catorce, como varias no existen 

J47. Se me allembra. Se rm acuerda, du yerbe ¡embrarse ou aletn- 
brarse, aujourd'hui inusiié. 
}Í4, et pass. C'os.Queos. 
372. Ant'alla, etaussi,pass. ent'afeyra, hent' atrás. Anh 

407. Escaga RRiCADo. — Se me figura alguna de aquellas ve 



que se forman de repente, mezclando elenientos de var 
diccionarios portugueses hallo escarrapifar ■apelar, des 
castellano tenemos desgarrar, dtitri^ar. (C.) 

592. Indomestas. Indómitas. 

801. Garrufalla. Les dictionnaires^a/ií^oidonnent, 
cosa vil, despreciable. 

840. Entrujar (Germania : entruchar.) Entender. 

1070. Descricion, pour díiíríCiDK. II s'agit, ¡e crois. 
faute d'impresslon, mais d'une métachése done on trou^ 
exeniple dans la Farsa de ¡as Bodas de España, publiée p 
Pedroso dans le t. LVIII de la Biblioteca de A.A. españ 
Je donnel'orthographedu ms. original : 

España, hija querida, 
tu descriíion y tu edad 
me solicita y coobida 
para que con brevedad 
busque sosiego a tu vida. 

1 188. DisPORiTE, — Parece que la medida y el sentid 
. pomí. (C.) 

1284. AsTRLFONTE. — I Será voz inventada, en que 
los aiíroí, Tisiphone, Acheronle f (C.J 

1383. Calcos. Unos. 
' 1441. Troquear, — Hay en la obra un colorcilloarago 

tibie, v,gr. en los diminutivos en eifl(i096, i50is<¡,), enla 
flwíii, enla, en el peciento prediquemos (1130); de modo 
aventurado suponer que íroqiiear t:s otro aragonesismo. Bo 
car por >■ golpear á la puerta n, signiñcaJo que dan lamb 
clonarlos catalanes. Pero trucar en Aragón es al mismo 
car, y al castellanizar el primero lo asemejaron i la forn 
La frecuentativa de traquear corresponde á la de golpear 
ticidn Iruch Iruch ~ tras Iras. (C.) 
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